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			1

			Profundamente sumida en sus pensamientos, la chica dejó caer el libro para contemplar a la mujer que tenía enfrente. En su recorrido por California Street abajo hacia la bahía de San Francisco, el tranvía circulaba traqueteando y sacudiendo a los pasajeros en sus asientos de madera. Sin embargo, aquella señora se mantenía bien derecha en su sitio. Tenía las piernas juntas bajo la larga falda y sostenía firmemente agarrada con las dos manos una maleta pequeña y un tanto desgastada.

			¡Qué elegancia! Fascinada, la chica cerró la novela Retrato de una dama, de Henry James, y miró de arriba abajo a aquella señora. Tenía cubierto su hermoso rostro con un velo de luto. El matiz oscuro que ocultaba los ojos, pero que realzaba los labios carnosos, le procuraba una dignidad especial. ¿O no era acaso el velo de encaje sino esa forma de estar, segura y controlada con la que contrarrestaba los bandazos del tranvía? ¿O tal vez era su silencio en medio de aquella cháchara vivaz? ¿Su suave sonrisa? Aquella señora tenía elegancia y estilo. No llevaba anillo. ¿Qué edad podía tener? ¿Rondaría la treintena? ¿Qué vivencias habrá tenido ya? ¿Qué experiencias habrán moldeado ese rostro que parecía iluminarse de dentro afuera?

			Shannon Tyrell mantenía la compostura solo con grandes esfuerzos mientras el tranvía traqueteaba al descender en dirección al puerto aquella mañana radiante de enero del año 1900. No se le habían pasado por alto las miradas de admiración de la chica. Al sonreírle amistosamente, esta se puso a mirar por la ventana visiblemente azorada. Shannon siguió la dirección de aquella mirada. El cielo destellaba como un ópalo descolorido, las nubes fulgían como oropeles. El aire traía ya un poco el aroma de los brotes de la primavera.

			Cerró los ojos y se puso a escuchar la sinfonía de San Francisco, el traqueteo del tranvía, el tintineo de los cristales de las ventanillas, el chirrido del cable del tranvía, el escandaloso estruendo del trayecto cuesta abajo en dirección al Ferry Building. El vagón vibraba de una manera amenazadora como si fuera a desencajarse en cualquier momento. ¿Cuánto hacía que no escuchaba esa melodía?

			Habían sido cuatro años de exilio. Igual que un fugitivo que abandona a su familia y su tierra, ella se fijó el firme propósito de no regresar hasta que no hubieran cambiado las circunstancias. Pero entonces recibió en Hawái un telegrama de su padre. Debió de ser Skip quien delató el lugar en el que se encontraba. Su hermano adoptivo era el único a quien había escrito en todos esos años. «Ven a casa, por favor», le había rogado su padre. «Tenemos que hablar.» Ella titubeó mucho tiempo a pesar de que veía con claridad en las palabras de su padre que le estaba pidiendo, incluso implorando, el perdón. Entonces, ella envió un telegrama: «Iré en Navidades a casa, señor.»

			Habían sido cuatro los años de exilio. Cuatro años de autonomía y de libertad. Creía que había dejado atrás su pasado y que había tomado las riendas de su vida. «¡Atrás, ni para tomar impulso! ¡Nada de lamentos, ni de arrepentimientos!», se había dicho a sí misma. Pero en San Francisco la estaba esperando el pasado en la figura de su abuela. Shannon se mostró tranquila y serena, pero sentía una agitación en lo más profundo de ella al imaginarse su vida futura, las elegantes veladas, los ostentosos banquetes en el hotel Palace, las excursiones en un barco de vela por la bahía, las competiciones de polo en el Golden Gate Park, las cacerías de osos en el valle de Yosemite, las barbacoas en la casita de campo de San Rafael. Siempre las mismas personas de la nobleza adinerada de San Francisco y las mismas conversaciones sobre los beneficios procedentes del comercio en Alaska y de las inversiones en ferrocarriles y plantaciones de caña de azúcar.

			Respiró profundamente.

			¿Y Rob? ¿Tomaría parte su futuro marido en esa batalla infinita por obtener más dinero, prestigio y poder? Según las palabras de Tom Conroy durante la fiesta de Nochevieja de hacía unos pocos días, su hijo era todo un hombre, recio como el ópalo que había encontrado él en el Outback australiano. Un triunfador. Un triunfador cargado de muchos millones que vestía una camisa sudada, manchada de polvo rojizo, y unos tejanos descoloridos. Ese era al menos el aspecto que ofrecía en la foto que Tom le había mostrado. La sonrisa radiante de Rob y la sinceridad de Tom la apaciguaron un tanto con aquella boda inevitable. Rob Conroy superaba con creces a Lance Burnette, el heredero de un magnate del ferrocarril instalado en Nueva York a quien había dejado plantado junto con su anillo de compromiso. El brillante sí había sido digno de admiración, todo lo contrario que Lance.

			Así que le había tocado Rob. Ese australiano encantador que todavía no sabía que iba a casarse con una yanqui, probablemente estaría tan entusiasmado como ella, es decir, nada en absoluto. Si él, en contra de todo pronóstico, diera su consentimiento para esa boda arreglada, ¿qué esperaría de ella? ¿La escenificación perfecta de un matrimonio feliz? ¿El papel de la esposa sumisa a su lado? ¿La madre de su hijo y heredero? ¿La primera dama de un imponente imperio financiero que se extendía desde Australia, pasando por Sudáfrica, Hong Kong y Hawái hasta llegar a San Francisco?

			Expulsó despacio el aire de sus pulmones. Presumiblemente no podría rehuir el matrimonio una segunda vez, como ya ocurrió hacía cuatro años, cuando sencillamente hizo las maletas y se marchó. Viajó por todo el mundo huyendo de las imposiciones sociales y de un hombre al que no amaba, solo para constatar a su regreso que las personas que la habían forzado a aquel exilio seguían siendo las mismas. No comprendían el sufrimiento que ocasionaban a otros que no eran como ellos, ni sabían qué culpa inmensa cargaban sobre sus espaldas al actuar sin sensatez ni remordimientos.

			—Nob Hill —exclamó el revisor desde su cabina, situada en la parte trasera—. Señoras y caballeros, ¡agárrense bien! ¡Vamos cuesta abajo!

			Con un chirrido de frenos el tranvía enfiló la empinada calle hacia el Distrito Financiero. Un ciclista los adelantó con la chaqueta ondeando al viento. Un chico repartidor de periódicos vendía el San Francisco Examiner a través de las ventanillas abiertas. Un músico callejero se subió al estribo del vagón. Sus melodías melancólicas sumieron a Shannon en una ensoñación, de la cual la arrancó finalmente el revisor:

			—Distrito Financiero, Torre Tyrell. Transbordo a las líneas de Sacramento, Sutter y Market Street.

			En el cruce siguiente de California Street esquina con Sansome se alzaba la sede de la empresa familiar. TYRELL & SONS, ALASKA TRADING COMPANY, ponía en el letrero de latón, encima del portal. Shannon dirigió la vista hacia la cúpula de aquella fachada suntuosa de quince pisos de altura. La Torre Tyrell era un símbolo de la riqueza y del poder de Caitlin Tyrell, la fundadora de Tyrell & Sons. Shannon se recostó en su asiento, relajó los tensos hombros y cerró los ojos.

			En Nochebuena, el día de la muerte de su padre, su abuela Caitlin le había anunciado que deseaba verla en su despacho. La sala de estilo Imperio, con una chimenea de mármol y altos ventanales con vistas a la bahía, producía un efecto marcadamente señorial. Los retratos de las paredes debían despertar la impresión de que aquella colección de cuadros era una venerable galería de los antepasados. No obstante, la mayoría de los socios comerciales de Caitlin O’Leary Tyrell sabían que la fundadora de la empresa había emigrado de Irlanda durante la gran hambruna porque a su padre, Rory O’Leary, se le echó a perder la cosecha de patatas de sus tierras. Caitlin se habría muerto de hambre si no hubiera estado lo suficientemente desesperada para robar y estafar a la gente y poder pagarse así el pasaje a Nueva York.

			Caitlin no se levantó de su asiento para saludar a Shannon, sino que le hizo una señal con la mano para que se le acercara. Tenía el rostro sorprendentemente liso a pesar de sus setenta y cuatro años, un rostro como cincelado en piedra. Tan solo los labios apretados y la mirada apagada de sus ojos delataban la pena que sentía por la muerte de su hijo mayor ocurrida esa misma mañana.

			—¿Me ha mandado llamar, señora? —Shannon se detuvo frente al escritorio.

			Caitlin señaló una silla con el dedo.

			—Siéntate.

			Shannon cruzó las piernas. Su abuela arrugó la frente con gesto de enojo.

			—Tu padre ha muerto. Con Sean acabo de perder a mi segundo hijo después de Kevin. Solo me queda Réamon.

			Las dos mujeres permanecieron en silencio unos instantes, pero ni siquiera el recuerdo tácito del hijo y padre fallecido fue capaz de acercarlas. Caitlin volvió a levantar la mirada finalmente.

			—Has cambiado, Shannon. No solo por fuera... Tu pelo, tu forma de vestir, tu porte. Eres más madura... más serena... Estás más segura de ti misma.

			Sin pronunciar palabra, Shannon extrajo una pitillera, introdujo un cigarrillo en la boquilla negra que había comprado en París y encendió un fósforo. Dio una primera calada.

			Caitlin apretó los labios con expresión de enfado.

			—Sabes perfectamente que no me gusta que fumes, Shannon.

			Shannon echó el humo en dirección al techo.

			—Has cambiado.

			Shannon rio levemente.

			—¿Un café?

			—No, gracias.

			—¿Un Jack Daniels?

			Shannon negó con la cabeza.

			—Me parece que ya tenemos suficientes borrachos en la familia. El abuelo Geoffrey murió después de infinitos líos sin un centavo en el bolsillo. Se mató a fuerza de alcohol. Y el tío Réamon honra la memoria de su padre con un vaso de whisky en la mano.

			Su primo Skip, a quien su padre había adoptado como hijo suyo a la muerte del tío Kevin, ahogaba sus penas en absenta. Shannon se asustó terriblemente cuando regresó aquella mañana después de una ausencia de cuatro años. Skip, a quien había afectado mucho la muerte de su padre adoptivo, yacía inconsciente en la bañera de agua fría, junto a él había una botella a medias de absenta y un frasquito de láudano. Wilkinson, el mayordomo, la ayudó a meter en la cama a su hermano adoptivo. ¿Había intentado ahogarse Skip con la borrachera? La dramática escenificación en el baño, ¿había sido un intento frustrado de suicidio o la llamada desesperada de auxilio de una persona sensible, trastornada, que sencillamente no podía soportar por más tiempo la gelidez existente en la familia?

			—¿Tienes algún amante? —preguntó Caitlin.

			—Eso es algo que a usted no le incumbe —respondió Shannon con calma.

			—¿Te has acostado con algún hombre?

			—Lea mi diario si le interesa saberlo.

			Caitlin enarcó las cejas. No estaba acostumbrada a semejante tono.

			—¿Hay cosas... picantes en él?

			—¿A qué le llama usted «picante»?

			—¿Lo has hecho o no? —preguntó Caitlin con impaciencia.

			Shannon rio con sequedad.

			—¿Es que está bajando mi cotización?

			—¡Shannon!

			—¿Ha adquirido alguien una opción de compra sobre mí?

			—Sí.

			Ese era el motivo de los arcones del ajuar que había encontrado en su habitación al llegar: porcelana, cristal, plata, mantelería y ropa de cama. Todo de la mejor calidad, como no podía ser de otra manera. Solo que todo aquello era del gusto de Caitlin, no del suyo. Tras el telegrama que le había enviado su padre supo que debía contar con aquello. Por lo visto, el enlace matrimonial de Shannon era un asunto ya decidido para Caitlin.

			—¿Quién?

			—Tom Conroy. De la Conroy Enterprises. Nueva Gales del Sur.

			—¿Ópalos?

			—Ópalos negros en Australia, diamantes en Sudáfrica, comercio en China y Japón. Sucursales en Sídney, Ciudad del Cabo, Calcuta, Hong Kong, Yokohama y Honolulú.

			—Y, por lo visto, próximamente también en San Francisco. ¿Qué quiere?

			—Tyrell & Sons es, junto con Brandon Corporation, la mayor empresa proveedora de pieles a escala mundial y la empresa mercantil con mayor capacidad financiera en el oeste de Estados Unidos. Tom quiere cooperar con nosotros e introducirse en el comercio de Alaska.

			La empresa mantenía en Alaska más de noventa establecimientos comerciales en los que tramperos, pescadores y cazadores canjeaban pieles de foca, colmillos de morsa y huesos de ballena por mercancías. A pesar de que se habían agotado las cuotas de captura de morsas y de que en Alaska estaban reduciéndose incesantemente las existencias de animales de pieles finas, la fortuna de la familia aumentaba continuamente. Las monstruosas ganancias de la búsqueda de oro en el Yukon fueron reinvertidas con cautela: comercio con Siberia, Japón y China. Pesca en Alaska. Plantaciones de caña de azúcar en Hawái. Minas en México. Fábricas de conservas en San Francisco. Tranvías en Chicago, Nueva York y Filadelfia. Y el ferrocarril, la conexión entre el oeste y el este, que Caitlin quería colocar bajo su control al igual que el puerto de San Francisco. El único que le presentaba una enconada resistencia era Charlton Brandon, de Brandon Corporation, la competencia. Las dos empresas estaban enemistadas desde hacía medio siglo.

			Al igual que Caitlin y que Charlton, también Tom parecía querer meter los dedos en todos los pasteles para probar de cada uno de ellos.

			—¿Qué quiere? —repitió ella la pregunta.

			—A ti.

			—¿Para él?

			—Tom tiene cincuenta y tantos. Va en silla de ruedas desde el accidente que sufrió en su mina de ópalos ubicada en Lightning Ridge, y sin embargo mantiene muy bien los pies en tierra si es que comprendes lo que quiero decir. Busca una esposa para su hijo, Rob Conroy.

			—Rob, ¿es una reducción del nombre de Robert?

			—No, se llama así realmente. Tom le puso ese nombre cuando un buen día se encontró al chico ante la puerta de su casa. El bebé tenía seis semanas, pero bueno, eso te lo contará Tom en persona.

			—¿Rob no es hijo suyo siquiera?

			—Tom lo considera su heredero. —Caitlin esbozó una sonrisa apagada—. Rob es el único niño que le dejaron en su casa.

			—Entiendo. —Al parecer, Tom Conroy nunca había estado casado—. Bueno, de acuerdo, Tom ha adquirido una opción de compra sobre mí. ¿Tengo yo una opción de compra sobre Rob?

			Caitlin resistió su mirada.

			—Veo que tus estudios en Stanford fueron una buena inversión.

			—¡Responda a mi pregunta, por favor!

			—La mercancía no está disponible para un examen pormenorizado. Rob se encuentra en Nueva Gales del Sur. Vendrá acá en el momento en que llegue a un acuerdo con Tom.

			—No, señora —dijo en un tono sosegado—. El trato no quedará perfectamente cerrado hasta que no haya llegado yo a un acuerdo con Tom. Quiero saber a qué me comprometo casándome con su hijo. Y quiero que sepa que no me convertiré en la señora Conroy sino que seguiré siendo la señora Shannon Tyrell Conroy. Si Rob no acepta esto puede ahorrarse el viaje a San Francisco.

			Caitlin respiró profundamente.

			—Has cambiado —dijo. Cogió un sobre lacrado de su escritorio—. ¿Sabes qué es esto?

			Ella asintió despacio.

			—¿El testamento de mi padre?

			Caitlin rompió en pedazos muy pequeños el documento.

			—Mi empresa la heredará quien sea digno de ella. Solo puede haber un heredero. Y no tiene por qué ser tu hermano Colin por el mero hecho de ser el representante de la empresa en Alaska. Aidan no puede hacerse cargo de la dirección. Está encerrado en Alcatraz acusado de alta traición. Y tu primo tampoco puede heredar. Vamos a hacer que sea candidato para el Senado. Estará en Sacramento y en Washington.

			—No ha mencionado usted a Skip.

			—No merece que se le mencione. Skip toma opio.

			—¿El opio que importa usted ilegalmente?

			Caitlin resopló con gesto despectivo.

			—Skip no heredará ni un dólar. Lo dicho: solo puede haber un heredero. Y me es del todo indiferente que ese heredero sea un hombre o una mujer.

			—Entiendo.

			—¿Lo harás?

			—Por supuesto. —Después de aquellos cuatro años había regresado a casa para comenzar una nueva vida, y horas después de su llegada no tuvo más remedio que constatar que su abuela estaba a punto de subastar al mejor postor la libertad que había alcanzado ella después de muchísimos esfuerzos—. Quiere que me case con Rob...

			—Un excelente partido, aunque sea australiano.

			—... Y quiere que vaya preparando una fusión con la Conroy Enterprises...

			—Eso es.

			—... Y al igual que mis hermanos y primos debo multiplicar la fama y el prestigio de la familia y ayudarla a usted, señora, a obtener un poder aún mayor.

			—Creo que voy a hacer llegar una generosa donación a la Universidad de Stanford este año. Jane Stanford ha hecho realmente un buen trabajo al ocuparse de ti. Ha hecho de ti una persona presentable, inteligente, razonable y segura de sí misma. Estoy orgullosa de ti.

			Shannon procuró que no se le notara la sorpresa en la cara.

			—¿Y qué ocurrirá después de la fusión con la Conroy Enterprises? ¿La aniquilación definitiva de Brandon Corporation? —Apagó su cigarrillo. A continuación cruzó las piernas con desenfado, ignorando la mirada de desaprobación de su abuela.

			—¿Te parecen suficientes cincuenta mil dólares?

			—¿Y luego, señora? ¿Va a comprar usted Alaska? El zar de Rusia vendió Alaska a Estados Unidos por siete millones doscientos mil dólares. Eso fue en 1867, y su valor mercantil se ha incrementado desde la fiebre del oro en el Yukon. El presidente McKinley y su vicepresidente Roosevelt le endilgarán seguramente a usted las Filipinas en esta ocasión. Teddy sueña con un Pacífico norteamericano con islas norteamericanas y una flota norteamericana que proteja los intereses norteamericanos. Para ello no aplicará la fiscalización de monopolios para consorcios a Tyrell & Sons, sino que se abalanzará sobre el banco de J. P. Morgan, que colecciona líneas de ferrocarril igual que otros coleccionan postales de todos los lugares del mundo.

			—Me parece que una donación de cien mil sería suficiente. ¿Qué te parece, Shannon?

			—¿Está usted preguntándome en serio por mi opinión?

			Caitlin se retrepó en el asiento, apoyó los codos en los reposabrazos y juntó las manos.

			—Sí.

			—Las negociaciones con Tom Conroy las llevaré yo —insistió Shannon.

			—Por mí no hay inconveniente en lo que se refiere a su hijo, siempre y cuando olvides tus ideales románticos y vuelvas a recordar esas virtudes altruistas como el honor, el deber, la responsabilidad y el compromiso con la empresa que asegura tu nivel de vida. En lo que se refiere a la empresa, seré yo quien tome las decisiones.

			Caitlin estaba acostumbrada a decidir ella sola en todos los asuntos, tanto familiares como políticos. Su último marido, Geoffrey Tyrell, dependió por completo de ella, y no solo en lo económico. Sus hijos tampoco cuestionaron nunca su autoridad ni se atrevieron a oponer resistencia a su gobierno. El padre de Shannon fue un caballero cumplidor e íntegro que obedeció a su madre con abnegación. Se comprometió con la empresa realizando grandes sacrificios personales, como el fracaso de su matrimonio con Alannah O’Hara. Sin embargo, Shannon no estaba dispuesta en absoluto a semejantes sacrificios, como la renuncia a la autonomía, la libertad y la felicidad.

			—Quiero dejar algo bien claro, señora: yo decidiré con quién me voy a casar. No permitiré que se me obligue a ningún matrimonio. Esa prostitución que usted desea y que la sociedad tolera y que tiene lugar mediante el matrimonio de conveniencia no casa con mis ideas acerca de la libertad y la autonomía. Si tuviera usted otros criterios a este respecto, lo cual parecen sugerir los arcones del ajuar en mis aposentos, soy capaz de volver a marcharme esta misma tarde. Todavía no he deshecho las maletas. Y ya que menciona usted mi nivel de vida, tiene que saber que me gano la vida yo misma. No vivo a expensas de Tyrell & Sons.

			—Lo sé.

			—Tan solo le debo a usted un puñado de dólares por el viaje en ferrocarril de hace cuatro años a Nueva York. —Shannon sacó las monedas y las depositó encima del escritorio.

			—¿Cuánto ganas como periodista?

			—Lo suficiente como para estar orgullosa de ello.

			—¿Sigues trabajando para el National Geographic?

			—Entre otros.

			Caitlin asintió con la cabeza. Quienes escribían para el National Geographic eran, por lo general, caballeros de renombre con dos e incluso tres iniciales antes del apellido: generales, coroneles, senadores, catedráticos, investigadores, expedicionarios...

			—He leído tus reportajes de todo el mundo —dijo Caitlin—. Están bien redactados. —Era la primera vez que mostraba algún interés por la labor de Shannon y que expresaba un cierto reconocimiento por ella—. Para ser sincera, te diré que una vez tuve que consultar en qué parte del mundo se halla Cachemira. Skip reunió todos tus artículos y fue marcando en un mapamundi tu ruta de viaje.

			—La National Geographic Society tiene un gran interés por la fiebre del oro en Alaska. Los editores están dispuestos a financiar una expedición al Yukon.

			Caitlin asintió con gesto meditabundo.

			—¿Y te han pedido que vayas?

			—No, señora. Me han pedido que la dirija. Saldremos de San Francisco a comienzos de mayo. Estaremos en Alaska en cuanto se deshiele el río Yukon.

			—¿Has tomado ya una decisión?

			Un chirrido y un estrépito penetrantes arrancaron a Shannon de sus recuerdos. El tranvía dobló por Market Street y tomó rumbo al Ferry Building.

			—¡Final del trayecto! —exclamó el revisor cuando el vagón se detuvo—. ¡Bajen todos, por favor!

			Shannon deambuló por los desembarcaderos. En los muelles estaban atracados algunos veleros y barcos de vapor de ruedas de paletas. El aire salado olía a partida, a fuga y a libertad. La nostalgia de tierras lejanas la sobrecogió como una ola. ¿Qué tal si simplemente volviera a desaparecer, si se subiera al siguiente barco sin importar adónde fuera? Todavía no había estado en Tahití. Y luego estaba realmente la oferta de la National Geographic Society de dirigir la expedición al Yukon...

			Shannon respiró profundamente y dirigió la vista a la torre del reloj del Ferry Building. Las tres y media. Había tiempo de sobra para el encuentro con Tom Conroy. Cargando sus cámaras puso rumbo en dirección al hotel Palace. Habría podido subirse al tranvía que pasaba traqueteando a su lado justo en ese momento, pero prefirió ir a pie. Todavía no se sentía preparada para mantener una conversación con Tom.

			—¿No hay nadie que la ayude a llevar la maleta?

			Shannon se detuvo y se volvió.

			—No, señor —respondió.

			—Señora. —Un hombre joven se quitó el sombrero ante ella y contempló con aire triste el velo de luto que llevaba—. ¿Se las apaña usted sola?

			—Por supuesto —respondió ella con una sonrisa.

			Era evidente que no quería dejarla marchar así como así.

			—Puedo llevarle el equipaje. Iba a tomar usted Market Street, ¿verdad? —Señaló la amplia avenida que se extendía detrás de Shannon, por el centro de la cual circulaban los tranvías en ambos sentidos, flanqueados por carruajes y automóviles. Los peatones y ciclistas cruzaban aquel tráfico denso poniendo en peligro sus vidas; no todos los vehículos circulaban por el sentido correcto. En las calles de San Francisco prevalecía la ley del más fuerte, del más rápido, del más decidido.

			—Eso es muy amable por su parte, señor, pero me las puedo arreglar sola.

			—¿Está segura?

			—Completamente. He arrastrado esta cámara conmigo por Cachemira y Ladakh.

			—¡Oh! —El joven sonrió con gesto pícaro—. ¿Puedo serle útil en alguna otra cosa, señora? Como guía turístico soy casi tan bueno que como mozo portamaletas. Le mostraré en todo su esplendor esta ciudad imperial, la reina de las ciudades.

			—Eso suena realmente muy seductor —dijo Shannon, riéndose por el encantador desparpajo del joven—. Pero no, muchas gracias. Soy de San Francisco.

			—¿Qué le parece una cena romántica en alguno de los restaurantes italianos del Fisherman’s Wharf? —prosiguió el joven en un tono campechano con su táctica ligona. Extrajo una tarjeta de visita del bolsillo y se la dio a Shannon.

			Ella leyó su nombre: Ian Starling. Por debajo estaba escrito su cargo: asistente del vicepresidente. Brandon Corporation. Alaska Trading Company. Ian Starling tenía un número de teléfono propio, ¡algo realmente impresionante!

			La imponente sede social de Brandon Corporation quedaba a tan solo unos pocos pasos de Tyrell & Sons. Charlton Brandon había sido el primer marido de Caitlin O’Leary antes de que se casara con Geoffrey Tyrell. Parecía casi como si Charlton y Caitlin, a pesar de su enconada enemistad de décadas, no pudieran vivir simplemente el uno sin el otro.

			—No, muchas gracias por la invitación, señor —dijo ella con una sonrisa—. Ya tengo una cita. En el hotel Palace.

			—¿Y quién es el afortunado? —La mirada de Ian vagó hasta la mano de ella. Sin anillo.

			—Mi futuro suegro.

			—Disculpe usted —masculló Ian con el semblante confundido.

			»Se las apaña usted realmente, ¿verdad?

			Ella no pudo menos que echarse a reír.

			—Por supuesto.

			—Entonces me iré ahora. —Ian se caló el sombrero—. Buenos días, señora.

			—Buenos días, señor. —Shannon inclinó la cabeza en señal de despedida, se volvió y echó a andar por Market Street arriba en dirección al hotel Palace. Cuando ya había dado algunos pasos, él le gritó desde atrás:

			—¡No vaya a perder mi tarjeta! ¡En el caso de que se extravíe, yo la rescataré!

			Shannon le hizo señas con la tarjeta de visita y una sonrisa, y prosiguió su camino. ¡Un verdadero caballero emprendedor de rompe y rasga!

			—No se olvide usted: Ian Starling.
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			—Hasta mañana por la tarde, Tom. —Charlton Brandon se dirigió a la puerta—. Me alegro. Mandaré que vengan a recogerle a usted a las siete.

			Tom condujo su silla de ruedas un paso adelante para acompañar a sus visitas a la puerta.

			—Me viene perfecto.

			—Muy bien. —Charlton inclinó la cabeza en señal de despedida—. Tom.

			—Charlton. Josh.

			Josh Brandon realizó una leve reverencia.

			—Señor.

			—Bien hecho, Josh —dijo Tom Conroy—. Su abuelo puede estar orgulloso de usted.

			—Gracias, señor. Nos vemos mañana por la tarde.

			Tom asintió con la cabeza.

			—Tata.

			—Adiós. —Josh sonrió irónicamente al escuchar aquella expresión coloquial australiana. A continuación siguió a su abuelo, salió al pasillo y cerró suavemente la puerta de la suite tras de sí.

			En el pasillo esperaba una secretaria.

			—¿Señor? —Entregó a Charlton un periódico y le pidió una firma a Josh—. ¿Señor Brandon?

			Josh garabateó su nombre sin leer el documento.

			—¿Qué es lo que estoy firmando en realidad, Rose?

			—Los fuegos artificiales en la bahía, señor. El hotel Palace pone a nuestra disposición la vajilla y el personal. Mañana enviarán las flores.

			—Bien hecho, Rose. La fiesta será seguramente una maravilla.

			—Gracias, señor. William Randolph Hearst no ha contestado todavía. El gobernador ha aceptado la invitación hace unos instantes.

			—Estupendo, entonces solo falta el presidente. —Josh devolvió a Rose la pluma.

			—Espero que William McKinley tenga algo mejor que hacer que aguarme la fiesta el día de mi cumpleaños —dijo Charlton—. Detesto las fiestas, todo ese chismorreo estúpido. ¿Sabes cuándo fue la última vez que bailé? Hace cuarenta y nueve años.

			—Con Caitlin. —Josh puso una mano en el hombro de su abuelo con una sonrisa de oreja a oreja—. Vas a cumplir setenta y cinco años.

			—¿Tienes que recordármelo por fuerza? —refunfuñó Charlton—. Rose, anule usted la fiesta. Llame al gobernador y dígale que...

			—No, Rose, no lo haga —dijo Josh entre risas—. La fiesta se celebrará tanto si quieres como si no. Si tu cumpleaños no es motivo suficiente para descorchar unas botellas de champán, entonces lo será sin duda la presencia de Tom en el Nob Hill.

			Charlton resopló y dijo:

			—Está negociando también con Caitlin.

			Josh se encogió de hombros con desenfado.

			—Bueno ¿y qué?

			—¿Qué opinas de él?

			—Tom es un caballero de verdad. No se le notan sus orígenes de la región de Outback.

			—Sí se le notan, habla igual que un australiano.

			—Es un inglés igual que tú, aunque de las barriadas de la periferia de Londres. Pero con los Brandon las cosas siempre fueron de mal en peor desde el primer duque de Suffolk. Sin título, sin tierras, sin dinero.

			—Él te llamaba mate.

			—¿Cómo crees que me llamaban en Alaska?

			—A Tom le caes bien.

			Josh se encogió de hombros.

			—A mí también me cae bien él.

			—¿Y qué sucede con Rob?

			—Pregúntale a Sissy.

			—Tu hermana no está aquí. Te pregunto a ti. Rob y tú... los dos tendréis que llevaros bien cuando tú seas el jefe de Brandon Corporation y él dirija la Conroy Enterprises.

			—Yo me llevaré bien con él, pero ¿y Sissy?

			—Rob es mucho mejor partido que Lance.

			—Lance Burnette me ataca bastante los nervios con sus ademanes y sus poses de la costa oriental —confesó Josh—. Es un esnob.

			—Y un idiota. No es de extrañar que Shannon se diera a la fuga cuando Caitlin negociaba con su familia una alianza matrimonial. —Charlton se dirigió a su secretaria—. ¿Rose? Siente al señor Conroy al lado de Sissy. Quiero que la conozca.

			—Señor, la señorita Sissy es la acompañante de mesa del gobernador...

			—¡Al diablo el gobernador!

			La secretaria asintió obedientemente con la cabeza.

			—Sí, señor. Como usted desee.

			—Se lo agradezco, Rose. —Charlton volvió a dirigirse a Josh—. Y durante la fiesta tú permanecerás cerca de él.

			Josh torció el gesto.

			—Bien, lo haré.

			—¿Me necesita para algo más, señor? —preguntó Rose.

			—No, gracias. Ya no voy a ir más por hoy al despacho. Ahora me voy a ir a casa.

			—Rob me da pena —dijo Josh cuando se hubo ido Rose.

			—Jovencito, no quiero inmiscuirme, pero...

			—Entonces no lo hagas —dijo con suavidad.

			Charlton empujó a Josh hacia el ascensor.

			—Dime, ¿entra en tus planes casarte algún día?

			Miró al ascensorista cerrar la puerta con forma de reja. A continuación miró a su abuelo.

			—¿Te refieres a casarme igual que Rob?

			—Eso es.

			—No.

			—¿Y por qué, si puede saberse?

			—Porque me gustaría poder elegir. Tom busca una esposa para Rob y se la presentará nada más llegar a San Francisco. Rob no sentirá ningún entusiasmo, eso por descontado.

			—Tom le desheredará si no le da pronto algún mocoso que lleve su apellido. —Charlton le dio un empujoncito para echarle a un lado—. Dime, jovencito, ¿no quieres que te busque una esposa a ti también?

			—¿Quieres pelea? ¡Pues la tendrás!

			El ascensor se detuvo, se abrió la puerta de reja produciendo un ruido metálico, y Charlton y Josh pisaron el vestíbulo. Charlton señaló con el dedo un rincón tranquilo con sillones de piel.

			—Sentémonos. ¿Qué tal un bourbon?

			—¿Quieres emborracharme para que diga que sí?

			Charlton hizo señas repetidas al camarero para que les tomara nota.

			—¿Has estado enamorado de verdad alguna vez?

			«¿Qué va a ser esto?», se preguntó Josh. «¿Una conversación entre hombres?»

			—¿Te refieres a como lo estuviste tú con Caitlin?

			—De eso hace ya medio siglo. —Charlton se retrepó en el sillón y cruzó sus largas piernas—. Josh, me gustaría que te pasara a ti alguna vez de verdad, como a mí por aquel entonces. —Echó la cabeza hacia atrás, dirigió la mirada a la cúpula de mármol del vestíbulo y soltó un suspiro—. El amor es pasión, jovencito. El amor es cuando uno no puede vivir sin la otra persona.

			Josh se incorporó.

			—La sigues queriendo, ¿verdad?

			—¡Bah, qué disparate! Josh, escúchame, has estado mucho tiempo en Alaska. Tres inviernos interminables, algo que no todo el mundo es capaz de aguantar. ¿Por qué no sales por ahí mientras estás en San Francisco? Pregúntale a tu amigo Ian Starling si le apetece acompañarte si lo que ocurre es que no deseas salir tú solo por ahí. Búscate una mujer que te vuelva loco y por la que lo darías absolutamente todo. Alguna vez la tendrás delante de ti, perderás la razón y tu corazón se te pondrá a latir a lo loco. Si no has experimentado un amor así, eso significa que no has vivido todavía. La vida no tiene ningún sentido sin el amor, créeme, jovencito.

			—Sí, la sigues queriendo.

			—No estamos hablando de mí sino de ti.

			Josh asintió con la cabeza.

			—¿Y Alaska?

			—Ian no tiene por qué seguir siendo siempre el asistente del vicepresidente. Si te quedas en San Francisco, él podría vérselas con Colin Tyrell en tu lugar. ¿Crees que Ian puede medirse con él?

			—Colin y yo... nos llevamos bien. Tenemos un pacto.

			—Lo sé, aunque al parecer crees que yo no debería saber nada al respecto. De lo contrario seguramente no me habrías hablado de la trompa que agarrasteis allá arriba, en el Círculo Polar. No debíais de estar muy sobrios que digamos cuando os disteis la mano después de aquella disparatada carrera de trineos de perros sobre el río Yukon helado. Acuerdo de caballeros... ¡Bueno, por mí que no quede! —Charlton rio con sequedad—. Has hecho un buen trabajo en Alaska. Caitlin nos sigue llevando la delantera, pero ya nos encontramos en el carril de adelantamiento para dejarla atrás. Gracias a tu intervención. Quédate en San Francisco, Josh. Quédate conmigo.

			Josh iba a interrumpirlo, pero Charlton levantó una mano y dijo:

			—¡Eh, espera! Deja que me explique. Me ha gustado mucho tu forma de negociar de hace un momento con Tom. Hablemos durante la cena si no va siendo ya hora de convertirte en socio. Tengo que empezar a organizar mi sucesión. La celebración de mi cumpleaños sería un buen momento para dar a conocer esta noticia. —Soltó una carcajada—. ¿Y bien? ¿No necesitas un bourbon ahora?

			Al cabo de un rato divisó la fachada de cristal del Palace. Shannon vio de lejos ir de un lado a otro a un anunciante callejero vestido con tejanos desgastados frente a los escalones del portal. Hacía publicidad de una tienda que vendía equipamientos de segunda mano para buscar oro. En el hotel vivían muchos buscadores que habían encontrado oro en el Yukon y a quienes los cheechakos pedían consejo. Los cheechakos eran los novatos en Alaska, gentes que no conocían la tierra, ni la meteorología ni los peligros de la naturaleza salvaje e indómita, que no tenían ni pajolera idea de lo largo y duro que podía llegar a ser el invierno, que solo habían visto osos grizzlys y alces en los libros, que no sabían manejar un Colt.

			El anunciante callejero llevaba atada a la espalda una criba. En ella había fijado sartenes, ollas, tazas de latón, una cafetera, una manta de lana y una batea para lavar el polvo aurífero. Del hombro le colgaba un Winchester. De una tabla de madera sobre su cabeza pendía un letrero en el que se revelaba dónde podía adquirirse todo aquel equipamiento: en una sucursal de Tyrell & Sons ubicada en el puerto.

			Shannon se dirigió al portal de la entrada.

			Un caballero elegantemente vestido, con un bastón bajo el brazo, descendió los escalones frente a las puertas de cristal, llegó a la acera, parpadeó a la luz del sol y extrajo unas gafas oscuras del bolsillo, que se puso con desenvoltura. A continuación volvió a ponerse el bastón bajo el brazo y se dirigió al anunciante callejero para comprarle una cajetilla de cigarrillos.

			En Europa estaba en boga llevar el bastón o el paraguas de esa manera. En Estados Unidos no había observado todavía ese mal hábito. Los caballeros de San Francisco tenían la peligrosa costumbre de remolinear su bastón al aire como un pistolero hace con su Colt.

			Estaba a punto de pasar al lado de aquel caballero cuando este, de una manera inesperada, cambió de dirección para mirar un automóvil que aparcaba en ese momento frente a la entrada del hotel: un Duryea nuevo con una carrocería pintada de un rojo reluciente y una barra de dirección de latón bruñido. Ella no pudo esquivarle, chocó con él por el hombro y tropezó con el bastón. Él la agarró del brazo en el último instante y evitó que cayera. Sin embargo, la maleta con la cámara de Shannon se estampó contra el suelo.

			—¿Está bien, señora? —preguntó el caballero con gesto preocupado.

			Shannon se irguió.

			—Estoy bien, señor —respondió.

			Él se quitó el sombrero.

			—Lo siento mucho. Discúlpeme. Con las gafas oscuras no la he visto.

			—No pasa nada —dijo Shannon.

			El caballero se quitó las gafas de sol, levantó del suelo la maleta de ella y se la entregó.

			—¿Es una cámara?

			—Sí. —Shannon trató de abrir el cierre mientras mantenía agarrada la maleta con la otra mano, pero el cierre estaba atascado—. ¿Sería tan amable de ayudarme un momento, señor?

			—Por supuesto. —Sujetó la maleta para que ella alzara el cierre y pudiera echar una ojeada dentro—. ¿Y bien?

			Ella volvió a echar el cierre.

			—No se ha roto nada.

			—¿Me permite invitarla a una café, señora?

			Shannon lo miró de arriba abajo. Tenía una buena planta, y era encantador. «Sí, ¿por qué no?», pensó, pero entonces se acordó de que Tom estaba esperándola.

			—Señor, de verdad, no es necesa...

			—Por favor.

			—Señor, no tengo...

			—¿Debo ponerme de rodillas y suplicarle perdón?

			«¡Vaya, es todo un bandido!», pensó ella echándose a reír.

			—No —repuso.

			—Bueno, comencemos entonces desde el principio: ¿me permite invitarla a un café, señora? —preguntó con una sonrisa burlona y juvenil—. Si usted está dispuesta, lo normal es que diga ahora que sí.

			A Shannon le gustaba su galante capacidad de réplica.

			—Con mucho gusto.

			—¡Qué bien! —Le quitó de las manos el maletín con la cámara y le ofreció el brazo para conducirla al vestíbulo del hotel Palace.

			Josh abrió la puerta.

			—¿Nos sentamos en el bar?

			—¿Por qué no?

			La sonrisa de ella podía hacer perder el sentido a cualquier hombre entre quince y ochenta y cinco años. Por ello se mostraba ella tan segura, como si supiera el efecto que causaba su cercanía en los hombres y, sin embargo, permanecía siempre con un aspecto muy natural.

			«¡Vamos, Josh!», pensó él con el corazón palpitante. «¡Solo es un café, no habrá nada más!»

			Le ofreció el brazo con gesto galante y la condujo al bar. Allí había varios sofás hondos de piel y mesitas de madera de secuoya. En una vitrina se veían bombones de chocolate belga en cajas de un brillo dorado. Las miró disimuladamente de reojo sin dignarse dirigir una sola mirada a los bombones. En realidad tenía la vista puesta en él.

			Él dejó la cámara y le acercó un taburete de bar sobre el que ella tomó asiento con una rapidez sorprendente pese a la longitud de su falda. Luego se sentó a su lado e hizo una seña al camarero.

			—Querríamos tomar un café.

			—¿Sirven ustedes también capuchinos? —preguntó la joven dama.

			—Sí, señora. ¿Lo desea con amaretto?

			Josh enarcó las cejas.

			—¿Qué es eso?

			—¡Deje que le sorprendan! —dijo ella con una sonrisa.

			—De acuerdo, confío en usted. Tomaré lo mismo.

			—Muy bien, señor —dijo el camarero, y se marchó.

			Ella dejó vagar la vista por el bar.

			—Es un local bastante concurrido.

			—Debería venir usted cuando atracan en el puerto los barcos procedentes de Alaska. Los buscadores de oro muestran sus pepitas y pagan sus bebidas con polvo de oro.

			—¿Viene usted a menudo por aquí? —preguntó ella, echándose hacia atrás el velo de luto.

			Él negó con la cabeza.

			—Regresé de Alaska poco antes de las Navidades.

			—¿Cuánto tiempo ha estado allí?

			—Tres años. La mayor parte del tiempo a cielo abierto, en mitad de la naturaleza indómita al norte del río Yukon. La tundra solitaria más allá del Círculo Polar Ártico es un paisaje impresionantemente hermoso.

			Ella le devolvió la mirada escrutadora. «¿Era aquello una declaración de amor por Alaska?»

			Josh no podía apartar los ojos de ella, y Shannon pareció entender que él no estaba hablando únicamente de Alaska.

			—Me parece maravillosa.

			Ella no dijo nada.

			«¿Cuántos cumplidos no habrá escuchado ella ya? Josh, has estado demasiado tiempo en mitad de la naturaleza. Y estás a punto de estropearlo todo.»

			—Dígame, ¿de dónde conoce usted el...? ¿Cómo lo llamó antes?

			—¿El capuchino?

			—Sí, eso es. Estoy seguro de que no los ofrecen en los restaurantes italianos del Fisherman’s Wharf.

			—No, seguro que no —dijo ella con una sonrisa, y en sus ojos danzaban chispas de luz—. Viví medio año en Italia.

			—¿Habla usted italiano?

			—Un poco. —Ella sonrió con gesto de satisfacción—. Entrenamiento de supervivencia.

			—¿Para qué?

			—Para mis viajes. —Ella era distinta de todas las mujeres con las que se había encontrado hasta entonces: segura de sí misma sin ser orgullosa ni obstinada. Le gustaba su tenacidad. La mirada de él se deslizó rápidamente y con disimulo hacia la mano izquierda de ella. No llevaba anillo.

			«¡Ánimo, Josh, vamos, confía en ti mismo!»

			Respiró profundamente.

			—¿Viaja usted sola?

			—Sí.

			—¿Sin un hombre que la proteja?

			—¿Uno que me abra la puerta, que me ayude a ponerme el abrigo y que me lleve la maleta para mostrarme lo débil y dependiente que soy? ¿Uno que me pida cordero con salsa de menta cuando yo preferiría comer vieiras a la normanda? ¿Que me pida un vino que no me gusta? ¿Uno que se retire al salón con su brandy y su puro habano humeante para consumar la obra que comenzó Dios? —Ella lo miró con aire desafiante—. ¿Se ha escandalizado acaso?

			—Estoy atónito.

			Ella echó un vistazo a la mano izquierda de Josh mientras este la observaba. Sus miradas se encontraron.

			«¡Es una absoluta locura!», pensó él. «¡Es una forastera!»

			Josh extrajo su cajetilla de Chesterfield y sacó un cigarrillo.

			—¿Le gusta provocar?

			En lugar de responder, ella sacó su boquilla y dirigió una mirada a sus Chesterfield.

			Él le ofreció un cigarrillo, le dio fuego y señaló a la cámara.

			—¿Es usted fotógrafa?

			No entendió por qué titubeó unos instantes, pues finalmente acabó asintiendo con la cabeza.

			—¡Hábleme de la foto más bonita que haya hecho!

			—No hago fotos bonitas. No fotografío las pirámides en una puesta de sol ni el Taj Mahal entre la niebla de la mañana.

			—¿Pues qué, entonces?

			—Fotografío a personas.

			—¿Dónde?

			—En las barriadas de Londres, por ejemplo.

			—¡Hábleme de la mejor foto que haya hecho!

			Ella no tuvo que pensárselo mucho.

			—Un anciano de barba cana y con una chaqueta desgastada está sentado en una silla de madera frente a la puerta de su casa. Tiene el pantalón desgarrado, no lleva zapatos. No tiene ni un penique en el bolsillo, pero su sonrisa es conmovedora. Ese anciano me impresionó profundamente.

			—Y usted no es una persona fácilmente impresionable —dijo él, expresando una suposición en voz alta.

			Ella se puso derecha con un reflejo involuntario, como adoptando una pose, dio una calada al cigarrillo y expulsó el humo despacio.

			—No. —Vaciló unos instantes—. Mi padre me educó igual que a un varón. No siempre era fácil estar a la altura de sus expectativas. Cuando me caía del caballo, volvía a subirme inmediatamente a mi montura. Y cuando el culatazo del Winchester me tiraba al suelo, volvía a levantarme. No se me saca tan fácilmente de quicio. —Volvió a dar otra calada al cigarrillo—. ¡Y ahora repita usted de nuevo su pregunta!

			—Bien, de acuerdo: ¿Qué la impresiona a usted?

			—Me han impresionado las pirámides y el Taj Mahal. No las piedras, no el mármol ni las piedras preciosas, sino eso que es invisible y que solo podemos percibir en lo más profundo de nosotros mismos, dentro del corazón. No eso que puedo tocar sino lo que me toca a mí, lo que me conmueve.

			—Los sentimientos.

			—La inmensidad de los sentimientos, la inconmensurabilidad de los anhelos.

			Josh estaba a su lado, fascinado, dejándose encandilar por ella. Una cálida sensación recorría su cuerpo. Estaba enamorándose perdidamente de ella.

			El camarero sirvió los capuchinos y los amarettos. Josh olfateó con curiosidad aquel licor de almendras. Luego probó un poquito.

			—¡Hummm, es fantástico!

			—Me alegra haber acertado con su paladar.

			—Del todo, realmente. Gracias de corazón.

			Bebieron unos sorbos de sus capuchinos.

			—Siempre sola —dijo él al cabo de un breve silencio—. ¿No se siente usted a veces una solitaria?

			—No si cuido de mí.

			Él enarcó las cejas.

			—¿Qué quiere decir con eso?

			Ella no respondió enseguida.

			—Si mi pregunta es demasiado personal...

			—No. —La mirada de ella lo conmovió—. En un matrimonio de conveniencia, sin los sentimientos que surgen del corazón, me sentiría sola. Pienso que es difícil construir una convivencia auténtica en el matrimonio basándose únicamente en el respeto y en la dignidad.

			—Usted desea amar y ser amada.

			—Con ternura y con pasión —confesó ella, mirando al mismo tiempo a Josh.

			Él sintió el deseo de tocarla, de tomar su mano entre las suyas, pero no lo hizo.

			Ella pareció notar lo que estaba sucediendo en el interior de él.

			—¡Formule su pregunta! —susurró sin dejar de mirarle a los ojos.

			—¿Está usted... prometida? —preguntó él, esforzándose mucho para que le salieran las palabras.

			Ella respiró profundamente, apagó su cigarrillo y dijo en voz baja:

			—Estoy aquí para conocer a mi futuro marido.

			Él se puso a remover en su capuchino con la cucharilla hasta que desapareció la espuma. La sensación que tenía era la de haberse precipitado al suelo desde una gran altura. Y el impacto le había hecho bastante daño.

			Ella inclinó la cabeza para observarle mejor.

			—¿Decepcionado? —preguntó con toda franqueza.

			—Sí, mucho —confesó él con la misma sinceridad.

			—¿Qué sucede con usted? ¿Es que no hay una mujer en su vida?

			Josh negó con la cabeza.

			—No.

			—¿Por qué no? Un hombre como usted debería tener a las mujeres a sus pies.

			—Gracias por el cumplido —dijo, sonriendo—. He estado demasiado tiempo en mitad de la naturaleza. Por muy románticas que sean las noches a la luz del sol de medianoche, no por ello dejan de ser infinitamente largas y solitarias.

			Josh la observó con el rabillo del ojo mientras ella sorbía de su amaretto. Permanecieron callados un ratito, pero ese silencio no abrió ningún abismo insalvable entre ellos pues no dejaban de mirarse una y otra vez.

			—¿Cómo se siente usted en estos momentos? —preguntó ella en voz baja.

			—Como si el Pacífico rompiera en mí y las olas me arrastraran de un lado para otro.

			—Muy poético, muy sensible. —Deslizó la mano por encima de la barra como si quisiera tocarle, pero la retiró a continuación.

			—¿Y usted?

			—Como si la potente corriente del Pacífico fuera a arrastrarme consigo, lejos de la segura bahía con la playa en la que yo debería encontrarme en realidad, si tuviera un poco de decencia. Pero la corriente es muy fuerte, y me asustan las pocas fuerzas que tengo para resistirme a ella.

			Josh tragó saliva en seco y bajó la mirada.

			—Comprendo.

			También ella parecía estar batallando con sus sentimientos.

			—¿Qué es lo que espera usted de su marido? —preguntó finalmente con voz ronca.

			—Corazón y cabeza.

			—¿Y qué más?

			—Sensualidad.

			—¿Qué más?

			—Que sepa lo que significa cuidar el uno del otro en la medida de lo posible. Que tenga los dos pies en tierra. Que tenga algún oficio, que no sea únicamente un hijo heredero. Que yo pueda respetarle y tomarle en serio.

			—¿Ha habido pretendientes a los que usted no pudo tomar en serio tras un examen exhaustivo?

			—¡Oh, sí! Los ha habido.

			—¿Y su futuro esposo es diferente?

			—Eso espero —confesó ella—. Un hombre guapo, quemado por el sol, con botas y pantalones de montar cubiertos de polvo y con la camisa abierta.

			—¿Aceptaría unos tejanos desgarrados? Deme cinco minutos y me cambiaré de ropa en un momento.

			Ella se echó a reír.

			—Demasiado tarde.

			—¡Deme usted una oportunidad! ¡La rescataré de la corriente!

			Ella rio pero su risa no sonó muy alegre.

			—¿Qué espera usted de mí?

			—No me regale ningún anillo con un brillante. Y no me ponga delante ningún extracto de su cuenta corriente para impresionarme.

			—¡No lo haré, se lo prometo! ¿Lo ha hecho él?

			—No.

			—Parece saber lo que es importante. Corazón y cabeza.

			—Y modales finos.

			—A mí me quitaron las ideas raras en Berkeley.

			—A mí me las metieron en la cabeza en Stanford.

			Josh asintió con la cabeza con un gesto aprobatorio.

			—Usted me gusta mucho.

			—Usted también me gusta mucho a mí —confesó ella en voz baja.

			Los dos callaron. El silencio entre ellos era relajado y cordial.

			—Se casará con ese tipo.

			—Si me gusta.

			Cuando se acercó el camarero para retirar las tazas y las copitas, ella preguntó:

			—¿Qué hora es en realidad?

			—Las cuatro y cuarto, señora.

			—¡Qué tarde es ya! —dijo ella con voz quejumbrosa—. ¡Había quedado a las cuatro!

			—Con él.

			¡Qué mirada le dirigió ella! La ingravidez de la media hora pasada se había esfumado.

			—No, con su padre.

			—¿Me permite que la invite después a una cena romántica? —inquirió Josh cuando ella se levantó. El corazón le latía con fuerza y temblaba a causa de la tensión.

			—Voy a cenar con él —dijo ella—. En el Cliff House.

			Él luchaba denodadamente por conservar la calma. Todo había ido tan rápido y de pronto se estaba saliendo todo de madre. Durante unos instantes no sintió nada más que desesperanza.

			—¡Qué distinguido! —consiguió decir finalmente.

			—Así es él.

			—Y a usted le gusta.

			—Sí, mucho —reconoció ella—. Me llevo dos por el precio de uno. El padre entra en el lote si me caso con su hijo.

			Josh asintió con la cabeza sin pronunciar palabra.

			—Ahora tengo que marcharme. —Agarró la cámara—. Gracias de corazón por esta invitación, señor.

			—Ha sido un placer, señora. —Josh se sacó algunas monedas del bolsillo y las depositó encima de la barra—. Me ha sido muy grato conocerla. Quizá volvamos a tropezar de nuevo los dos algún día.

			Ella sonrió con satisfacción.

			—También he disfrutado yo de la conversación con usted, incluso mucho. Me gusta la forma que tiene usted de hablar, directa y sin complicaciones —dijo en voz baja—. Adiós, señor. —Se volvió y se marchó.

			Algo en su actitud, quizás el gesto de resignación con el que volvió a cubrirse el rostro con el velo de luto, hizo pensar a Josh que a ella le habría gustado quedarse un rato más. La miró marcharse, completamente emocionado.

			«¡Josh, estás loco de remate si la dejas marchar en este momento!»

			Echó a correr en dirección al vestíbulo. La alcanzó frente al ascensor. Ella se volvió. Había algo en su mirada que él, de entrada, no supo cómo interpretar. ¿Era tristeza? ¿Un sentimiento de vulnerabilidad?

			—¿Y después de la cena? —Josh extendió la mano hacia ella y la tocó. Un dolor sacudió su cuerpo como un calambrazo, breve pero intenso—. Me gustaría estar a solas con usted.

			Ella se lo quedó mirando fijamente sin decir una sola palabra.

			Josh se acercó y se quedó pegado a ella.

			—Quiero darle un beso.

			Ella suspiró ligeramente, sacudió casi imperceptiblemente la cabeza, y una expresión forzada se posó en su rostro. A continuación miró a uno y otro lado del vestíbulo para ver si había alguien mirando, llevó la mano a la nuca de él y le besó ardientemente.

			Una cálida sensación recorrió el interior de él. Le encantó sentir la mano de ella deslizándose por su espalda para acercarlo a ella. Gozó de los labios, del aliento, de la calidez, del aroma que irradiaba ella. Pero cuando Josh se disponía a abrazarla, ella le rehuyó y se refugió en el ascensor. Antes de que se cerrara la reja entre los dos, vio lágrimas en los ojos de ella. Luego desapareció. Y no sabía si volvería a verla nunca más.

			—¡Eh, cheechako!

			Josh se sobresaltó del susto. Su amigo Ian Starling le puso la mano en el hombro.

			—Ian, ¿qué haces tú aquí?

			—No regresaste después de la conversación que habéis mantenido con Tom Conroy. Soy del equipo de rescate. —Ian señaló con el dedo el ascensor—. ¿He visto bien?

			Josh asintió lentamente con la cabeza.

			—No se te puede dejar solo ni cinco minutos. ¿Quién es ella?

			—Ni idea —dijo Josh con un tono apagado en la voz—. No le he preguntado cómo se llama.

			—¿Quieres volver a verla? —Al asentir Josh con la cabeza, Ian le agarró del brazo—.Ven, subamos por las escaleras.

			Josh pasó al lado del conserje corriendo como un loco; se puso a subir los peldaños de dos en dos, y junto con Ian recorrieron los pasillos a toda prisa tratando de dar con ella.
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			Shannon salió del ascensor, se apoyó en la pared con los ojos cerrados y prestó atención a los latidos de su corazón.

			¿Cuánto tiempo hacía que no sentía esa grandiosa sensación del enamoramiento? ¿Cómo había conseguido él emocionarla de esa manera? ¡Sus palabras fueron tan ciertas, tan bien dichas, tan cordiales! ¿Quién era él? ¿Por qué no le había preguntado cómo se llamaba? ¿Cómo era posible que hubiera huido de él a pesar de que habría preferido pasar el resto del día a su lado? ¿Volvería a verlo alguna vez? Esta pregunta hizo que asomaran las lágrimas a sus ojos.

			El botones sacó la cabeza por el ascensor y la miró con cara de preocupación.

			—¿Está todo bien, señora?

			Ella se enjugó las lágrimas y asintió con la cabeza. Entonces volvió a subirse al ascensor. El mozo no preguntó adónde deseaba ir. Había presenciado el beso. La bajada en el ascensor duró una eternidad. Nada más abrir el mozo la reja, Shannon se precipitó en el vestíbulo tratando de buscarle, pero ya no estaba allí. Tampoco en el bar. Salió del hotel con cara triste. Se detuvo frente al portal. Allí estaba el Duryea de color rojo. Miró en todas direcciones. No podía andar muy lejos, pero no se le veía por ninguna parte. Shannon esperó unos instantes y luego regresó al hotel.

			Le abrió la puerta el mayordomo de Tom.

			—Buenos días, señora.

			—Buenos días, señor Portman —dijo ella con cierto tono de desaliento.

			—¿Me permite la cámara, señora?

			Con las manos temblorosas desprendió los prendedores del sombrero, se lo quitó junto con el velo de luto y se lo entregó también al mayordomo. Estaba confusa. Él sabía de lo que iba a hablar con Tom, y tuvo que suponer que estaba nerviosa o desasosegada por esa razón. Para disimular sus sentimientos, ella se irguió y tensó los hombros.

			—El señor Conroy la espera, señora. —El mayordomo le abrió la puerta y la dejó entrar—. Miss Shannon O’Hara Tyrell, señor.

			—¡Shannon! ¡Qué alegría! —Tom Conroy le salió al paso en su silla de ruedas y extendió las manos hacia ella.

			—¡Tom! —Ella le tendió una mano que él se llevó a los labios con una sonrisa cordial. Su aliento acarició cálidamente la mano—. Le ruego que disculpe mi retraso.

			Tom la miró a los ojos.

			—¿Le ha gustado él?

			Ella lo miró atónita.

			—¿Quién?

			—El tipo que ha conseguido hacerla llorar. —Tom se llevó un dedo al párpado derecho.

			Ella extrajo un pañuelo y se limpió la sombra del lápiz de ojos que al parecer se le había corrido.

			—¿Cómo sabe que ha sido un tipo?

			—Cuando una dama pierde los estribos, siempre hay un tipo que tiene la culpa de que ocurra tal cosa. —Tom observó atentamente su reacción—. ¡No, déjelo! Así se lo va a correr aún más. Acérquese, Shannon, yo la ayudaré.

			Ella le entregó el pañuelo, se inclinó sobre él y dejó que le limpiara las huellas de las lágrimas. No se sintió ni siquiera incomodada. Incluso le encantó aquella situación de alguna manera.

			—¿Qué ha sucedido?

			—He tropezado con el bastón de un caballero que quería ver de cerca un Duryea.

			Los ojos de Tom resplandecieron.

			—¿Se refiere usted al bólido deportivo que está aparcado frente a la entrada?

			—Exacto.

			—¿Le gusta?

			—¿El tipo o el Duryea?

			Tom profirió una carcajada sonora.

			—Shannon, si yo tuviera diez años menos, usted debería tener mucho cuidado conmigo. —Se enjugó las lágrimas de la risa—. Bueno, digamos que cinco años menos.

			—Está bien saberlo —dijo ella, burlándose de él—. Si Rob no quiere, podemos casarnos los dos.

			Tom resolló.

			—Se enamorará de usted. Se casará con usted. Pero volvamos de nuevo a mi pregunta de antes: ¿Le gusta? Me refiero al Duryea rojo...

			Ella sonrió con gesto satisfecho.

			—Un juguete muy mono.

			—¿Y el tipo?

			—¡Tom!

			Él levantó las dos manos en tono apaciguador.

			—¡Está bien! —Sonrió burlonamente con gesto pícaro—. ¿Le ha echado un vistazo a la matrícula?

			—No.

			—SOT 1. Shannon O’Hara Tyrell, número 1. Vamos, usted se habría comprado un automóvil de todas formas. Eso es lo que me dijo en la fiesta de Nochevieja. Así que le ahorraré las discusiones con Caitlin sobre si resulta conveniente para una dama conducir sola un deportivo que es un bólido.

			—Tom...

			—Para estas cosas los australianos de la región del Outback tenemos mejores modales que ustedes, los yanquis. Es un regalo, Shannon, y no se rehúsan los regalos.

			—Tom, no sé lo que...

			—Shannon, sé cómo piensa usted acerca de los anillos con brillante y sobre los collares de diamantes. Y yo respeto su decisión de no aceptar tales regalos ni los compromisos vinculados a ellos. Pero el Duryea ha salido del corazón. Me gustaría verla a toda pastilla por las calles con una sonrisa feliz en los labios, la sensación de libertad en el corazón y el viento en su cabello. Deme ese gusto, hágame el favor.

			—Gracias, Tom. —Ella se esforzó por sonreír.

			—¿Qué le parece si vamos con él al Cliff House?

			—Con sumo placer.

			—¡Ay, si yo fuera diez años más joven... qué digo, cinco...! —Tomó la mano de ella y la retuvo entre las suyas—... Con toda seguridad no la presentaría yo a usted a mi hijo.

			—Yo también siento mucha simpatía por usted, Tom —confesó ella con emoción.

			Él presionó la mano de ella.

			—Lo sé, Shannon. Usted irradia tanta calidez, tanta cordialidad. A su lado me siento cinco años más joven... ay, qué digo... diez años —se corrigió con una sonrisa burlona—. Pero no estamos aquí para hablar de mí sino de Rob. —Señaló con el dedo el sillón situado frente a la chimenea de mármol, la siguió en su silla de ruedas y llamó al mayordomo. Nada más tomar asiento Shannon, preguntó—: ¿Toma usted té?

			—¿En el país de los libres y en la patria de los valientes, como dice el himno? Señor, soy una estadounidense —protestó ella con una sonrisa.

			—¡Y vaya una, ya lo creo! —Tom sacudió la cabeza con gesto de satisfacción—. Así que nada de té. ¿Qué tal un café?

			—¿Puede usted conciliar eso con su dignidad de inglés?

			—Solo si se me permite cantar God save the Queen también.

			—Si hubiera propuesto usted Waltzing Matilda, puede que yo hubiera cedido.

			—Es usted una negociadora dura de pelar —farfulló Tom con aire satisfecho—. ¿Le gusta el champán?

			—Sí, mucho.

			—Entonces, ¡bien! Señor Portman, sea usted tan amable...

			—Enseguida, señor. —El mayordomo se fue. Al poco rato regresó con una botella de champán y dos copas de cristal.

			—Bueno, ahora voy a mostrarle al tigre su jaula —bromeó Tom después de beber los dos un sorbo. Al percibir la mirada de Shannon, la tranquilizó—: Rob se parece mucho a usted, mucho más de lo que piensa. Ama su libertad, igual que usted, y no permite que le encierren. Ustedes dos se llevarán magníficamente bien.

			¿Y si no era así? En ese instante no pudo menos que pensar en el misterioso desconocido, en la conversación en el bar, en la familiaridad con un desconocido del que no sabía absolutamente nada, en los sentimientos entre ambos, en el beso.

			Ella respiró hondo.

			—¿Y si Rob no me quiere para él?

			Tom pareció barruntar lo que sucedía en el interior de ella. Se puso serio de repente, y su voz sonó suave.

			—Mi chico tiene a veces muchos pájaros en la cabeza, pero no es ningún loco.

			—¡Tom, en serio!

			—Bien, vale, digo las cosas como son. En nuestro último encuentro en Nochevieja, usted, Shannon, me impresionó mucho. Le he tomado cariño. Tanto si quiere como si no, mi chico tiene que casarse y engendrar un heredero con usted.

			Shannon enarcó ampliamente las cejas.

			—¿Y de lo contrario?

			—De lo contrario, le desheredaré.

			—Eso es duro.

			—Rob es un negociador tan duro de pelar como usted.

			—¿Tiene hermanos?

			—Supongo que sí.

			—Entiendo. —«¿No había dicho Caitlin que Tom había encontrado a su hijo ante la puerta de su casa?»—. ¿Quién heredará su fortuna si Rob se opone al matrimonio?

			—Usted.

			—¿Yo? —preguntó, dejando la copa encima de la mesa.

			—Si Rob se obstina en su negativa, la nombraré a usted mi heredera. Entonces él tendrá que casarse con usted. Pensé que me había expresado con claridad: quiero que ustedes dos se casen. Mi chico no encontrará a ninguna mujer con más clase que usted, Shannon.

			Ella no entró al trapo.

			—¿Dónde viviremos?

			—En San Francisco, en Sídney o en Ciudad del Cabo, dejo la decisión al criterio de ustedes dos.

			—¿Y usted, Tom?

			—También dejo esa decisión al criterio de ustedes dos.

			—¿Qué tal se llevan usted y Rob?

			—Estupendamente.

			—¿Cómo le llama él a usted?

			—Tom. ¿Cómo llamaba usted a su padre?

			—Señor.

			—Entonces estoy contento de que no me llame así. ¿Lo quería usted?

			—No. —Ella misma se asustó de la franqueza de su confesión. Había sonado demasiado áspera e irreconciliable, pero no era eso lo que quería expresar—. Me respetaba, igual que yo a él, pero en el fondo no teníamos nada que decirnos el uno al otro, nada que saliera del corazón.

			—¡Vaya por Dios!

			—No me interprete mal, Tom. Sé todo lo que él hizo por mí. Mi padre me educó después de divorciarse de mi madre, que se trasladó a Nueva York cuando yo tenía ocho años. Aprendí a cabalgar, a navegar y a disparar con mis hermanos. Colin estuvo en Berkeley, Aidan en West Point. Mi padre logró que me admitieran en Stanford. La carrera que estudié allí me abrió una puerta, y yo he entrado por ella.

			—Y solo hace tres semanas que regresó aquí solamente para constatar que no ha cambiado nada y que su padre, que le regaló a usted la libertad, ya no está con nosotros.

			—Fue un ataque de apoplejía. Mi padre fue incapaz de resistir la presión. Las expectativas eran demasiado elevadas, las reglas eran demasiado estrictas. Caitlin tenía subyugado a su hijo, lo machacó. Esa fue, en última instancia, la causa de su muerte.

			El recuerdo regresó a ella con una intensidad dolorosa. Tras encontrar a Skip en la bañera, ella se había dirigido al dormitorio de su padre. Se acordaba todavía de cómo se sentía en ese momento. Sintió una dolorosa paralización, una enorme frialdad en todos sus miembros, y no podía entender que su padre ya no estuviera allí. No sabía por qué había llamado con los nudillos a la puerta antes de entrar sin hacer ruido. ¿Por respeto, quizás, ante el muerto? ¿O por respeto al padre?

			Yacía encima de la cama con las manos juntas. Llevaba puesto, como siempre, un traje con una camisa almidonada y un cuello tieso. En vida, Sean Tyrell había sido un tiarrón fuera de lo común. Espigado e imponente, de porte dominante, verdaderamente arrogante. ¿Y ahora? Ella se había quedado consternada al ver su rostro empalidecido. Mostraba un gesto sonriente, pero no era su sonrisa de siempre sino una expresión de la cara que se le había quedado adherida como una máscara. Esa sonrisa tensa no había podido ocultar su estado de ánimo: había sufrido en la hora de su muerte. Y ella tenía una parte de culpa en su muerte. Lo había abandonado en la disputa. Había dicho cosas que ahora lamentaba en lo más profundo porque le había causado daño con ellas. Y él se había ido para siempre antes de que pudieran reconciliarse. Pensando en estas cosas sintió una opresión en el corazón.

			Buscando un recuerdo personal que relacionara a su padre con ella, se puso a revolver en los cajones de la habitación de él. En ellos encontró fotografías de su madre. Hacía años que no veía esas fotos. Tras el divorcio, Sean ocultó ante su madre los recuerdos que poseía de Alannah, así como sus sentimientos y su amor por ella; Caitlin había echado de casa a Alannah hacía años. Shannon volvió a meter las fotografías de su madre con todo cuidado en los cajones.

			En el vestidor encontró las camisas planchadas y almidonadas de él. Hundió la cara en una camisa y aspiró aquel aroma que le era tan familiar. Se apoderó de ella la pena y finalmente acabó llorando.

			—¡Cielo santo! —exclamó Tom, y soltó un suspiro de consternación, como si sospechara lo mucho que la emocionaban todavía los recuerdos de su padre—. Yo percibía esa frialdad cuando visitaba a Caitlin —musitó. Al parecer le horrorizaba la idea de que Caitlin hubiera llevado a su hijo a la muerte con su dureza—. Pero no me habría ni imaginado que la cosa fuera tan grave.

			—No soy yo la única a la que resulta insoportable la atmósfera familiar. Colin está en Alaska gozando allí de su libertad y solo en raras ocasiones regresa a casa. Y Aidan se halla en una celda de Alcatraz y se empecina en explicar que lo único que ha hecho ha sido pasar de una cárcel a otra.

			—¡Dios mío!

			—Volviendo a su pregunta de antes. Yo querría que usted viviera en la misma casa que Rob y yo, si usted lo desea así. Creo que él le echaría de menos si no le tuviera a usted cerca. Y yo, para ser sinceros, también.

			—No podría usted procurarme una alegría mayor.

			—Todavía no he dicho «sí».

			—Pero tampoco ha dicho «no».

			—Ciento cuarenta millones son un argumento convincente para no levantarse e irse una inmediatamente.

			—No le creo ni una sola de esas palabras. A usted le resultan completamente indiferentes el oro, los diamantes y los ópalos. Si hay algo que pueda interesarle a usted de verdad será el tipo que va en el lote con la fortuna.

			—Y así regresamos al tema que nos ocupa aquí.

			—Rob Conroy, el soltero más codiciado entre San Francisco y Ciudad del Cabo. Tengo que confesar que en relación con las mujeres ha tenido hasta ahora un gusto horrorosamente malo.

			Shannon tragó saliva en seco y se disponía a formular una pregunta, cuando Tom se la respondió:

			—Sí, tiene amantes.

			—¿Más de una?

			—Sí.

			»¡Vamos, Shannon! ¿Qué se esperaba usted? Quería un tío de verdad y no un lechuguino como ese Lance Burnette que de profesión es “hijo de” y cuya meta en la vida es ser heredero.

			Tom presintió lo que se estaba cociendo en el interior de ella.

			—Como ya he dicho, Rob es el soltero más codiciado en Australia. Puede escoger entre las mujeres, ¡y por qué no había de hacerlo! Es joven. Adora la vida y el amor.

			—Tom...

			—Las mujeres que Rob me ha presentado en los últimos años eran todas insoportables. La mayoría de ellas probablemente ensayaría la firma de su nuevo apellido antes de meterse en la cama con Rob.

			Shannon permaneció en silencio desconcertada, no por la franqueza de Tom, sino porque se estaba preguntando si entre Rob y ella podían funcionar las cosas.

			—Dijimos que hablaríamos de una manera franca y sincera, Shannon. Eso es lo que acordamos.

			—Rob... ¿me será fiel?

			Tom negó con la cabeza y dijo:

			—Si usted disculpa a Rob sus aventuras, él le permitirá a usted su libertad. Mi chico necesita una mujer fuerte como usted, Shannon. Una mujer ante la que pueda sentir respeto. Ustedes dos serán los mejores amigos.

			Ella asintió con la cabeza sin pronunciar palabra.

			—Discúlpeme si la he desconcertado, pero usted ha insistido en hablar conmigo sobre Rob.

			Ella hizo un ademán de negación con las manos.

			—No pasa nada.

			—Nunca me perdonaría que fuera usted infeliz con él. Quiero que sepa dónde se mete.

			—Así es como deseo que se hagan las cosas, Tom.

			—La verdad y nada más que la verdad.

			—Eso es lo que acordamos.

			Tom cogió su copa de champán.

			—¿Qué le sucede, Shannon? ¿Ha estado usted enamorada alguna vez?

			—Sí, tuve un amante —respondió ella, y se le encendió el rostro.

			—¿En San Francisco?

			—En Roma.

			—¿Cuánto tiempo?

			—Durante un verano.

			—¿Lo sabe Caitlin?

			—No. —Tom sonrió burlonamente—. Me siento halagado de que usted me lo confíe a mí. Penúltima pregunta: ¿Quién dejó a quién?

			—Yo a él.

			—¿Le...?

			—Con ternura y pasión.

			Tom esbozó una sonrisa comprensiva.

			—Me alegra saberlo.

			—¿No le molesta?

			—No.

			—¿Y a Rob?

			Tom rio con aspereza.

			—El hecho de que usted haya reunido experiencias la convertirá en una persona interesante a sus ojos. Shannon, estoy buscando a una mujer con carácter para Rob. Abierta, inteligente y de voluntad firme. Una mujer que le disculpe sus debilidades, que lo respete y a la que él pueda respetar. Una mujer que esté a su lado y que le dé un heredero. Entonces me daré por satisfecho.

			—¿Y considera usted que yo soy esa mujer?

			—Yo la quiero a usted y a ninguna otra. Mi chico se merece lo mejor de mí. Si Rob no se casa con usted, lo desheredo.

			Shannon permaneció unos instantes en silencio, luego preguntó:

			—¿Cree usted que me voy a comprometer en este... trato?

			—No, no lo creo.

			—¿Por qué?

			—Porque usted es la mujer que yo considero que es. Porque usted no puede ganar nada en ello. Y porque usted hace siempre lo que desea. Por tanto me toca motivarla a usted para que acepte a Rob como a su mejor amigo, su amante, su marido.

			—¿Y cómo pretende conseguirlo?

			—Le hablaré del asunto con la insistencia que sea necesaria hasta que usted ceda finalmente, afectada de los nervios.

			Ella sonrió con satisfacción.

			—¿Es esa su estrategia?

			—No tengo otra. ¿Me propone usted alguna más con la que yo pudiera impresionarla?

			—Podría mostrarme los ópalos que posee. Usted dijo que se había traído consigo los más bonitos.

			Tom llamó a su mayordomo.

			—Señor Portman, sea usted tan amable de traernos los ópalos.

			El mayordomo desapareció en el dormitorio de Tom y regresó al poco tiempo con un estuche barnizado de negro que colocó encima de la mesa entre Tom y Shannon. Tom dirigió su silla de ruedas para colocarse al lado de ella, abrió el estuche y se lo ofreció. Fascinada, dejó que la luz danzara por encima de aquella piedra azul con matices brillantes de color verde y dorado.

			—Una piedra maravillosa. —La hizo girar y miró en su interior como en aquella bola de nieve de juguete que había visto en París, unas bolas de cristal rellenas de agua en las que nadaban lentejuelas de metal. Al agitarla se arremolinaban y descendían como si de nieve se tratase. El ópalo le recordó una de aquellas bolas de nieve de juguete—. De manera diferente de lo que sucede con un diamante, este ópalo posee una profundidad increíble. Se transforma según cómo incida la luz en él.

			—Cada vez que dejo vagar mi mirada en él descubro algo diferente, pero siempre es algo lleno de sensibilidad y de hermosura.

			Ella le devolvió la piedra.

			—¿De dónde procede?

			—De Lightning Ridge. Es mi primer ópalo.

			—Su primer amor.

			Tom sonrió con gesto satisfecho.

			—Podríamos denominarlo así.

			—¿Lo vendería?

			—Jamás.

			—Estoy impresionada.

			—Este es ligero. —Tom depositó la piedra y extrajo otra del estuche—. Mire este.

			Dejó caer otro ópalo en la mano de ella. La piedra de color claro, lechoso, tenía unos reflejos verdes en su borde y rosados en su interior. Ella creyó reconocer en la piedra unas inclusiones resplandecientes de polvo de oro.

			—Este ópalo me recuerda los cuadros de Claude Monet. Como si hubiera pintado rosas que el agua arrastra, solo que los colores son aquí más claros y relucientes.

			—¡Caramba! Nadie había descrito antes esta piedra de una manera tan poética. Quizá debería bautizarla con otro nombre.

			—¿Tiene nombre?

			—Un ramo de rosas.

			—¡Qué bonito! ¿Lo excavó usted mismo?

			—Encontré un cubo entero entre la rocalla. Estaba buscando unas piedras para hacer una fogata, y entonces vi los reflejos a la luz del sol. Solo tuve que levantar las piedras del suelo.

			—¡Increíble!

			—¿Por qué? La familia de usted se hizo rica también porque Caitlin rebuscó entre el cieno y halló oro.

			—Ella no encontró oro. Fue Charlton Brandon quien cribó en el río Americano en busca de oro. Se decía que para lavar el oro empleaba la misma batea con la que se freía luego los huevos con tocino en el fuego del campamento.

			Tom sonrió burlonamente.

			—¿Es verdad que él y Caitlin estuvieron casados durante la fiebre del oro?

			—De eso hace medio siglo. Dejó a Charlton después de una enconada pelea en la que ella le golpeó en la nariz y se la dejó sangrando. Y entonces fundó su propia empresa. Proveía a los aventureros y buscadores de oro de víveres y herramientas. Reformó un carro entoldado con el eje roto y lo convirtió en su primer almacén. Con las tablas del pescante y dos tinas para el agua fabricó un mostrador. Palas, picos, bateas, cuerdas, tiendas de campaña, mantas de lana, vajilla de hojalata, lamparillas de petróleo, whisky... Ella amasó su fortuna con la tienda.

			—Y entonces se casó con Geoffrey Tyrell.

			—Pero también se separó de él tras el nacimiento de sus hijos. Él murió sin un solo centavo en el bolsillo mientras Caitlin se iba haciendo cada vez más rica. La Constitución de California honró la labor de las pioneras de la fiebre del oro garantizando a las mujeres el derecho a poseer bienes propios.

			Tom asintió con aire meditabundo.

			—Entonces dispone usted de su propia fortuna.

			Ella sonrió débilmente.

			—Rob no tiene por qué casarse conmigo. De todas maneras no tendrá acceso a mis novecientos noventa y cuatro dólares. Ese es mi dinero.

			—Está bien saberlo —dijo Tom entre risas. A continuación volvió la seriedad a su rostro—. Los novecientos noventa y cuatro dólares tienen más valor para usted que los veinte millones de su participación en Tyrell & Sons.

			—Eso es.

			—Su libertad y su independencia son más importantes para usted que todo lo demás.

			—Exacto.

			—Shannon, si usted y Rob congenian, no tendrá usted que decidirse entre el amor y el bienestar, entre la autonomía y una convivencia matrimonial amistosa. Rob está en disposición de ofrecerle todo eso. Me gustaría que me permitiera usted telegrafiarle para decirle que venga a San Francisco. Desearía que lo conociera usted por sí misma y que se decidiera entonces por él.

			Ella respiró despacio.

			Tom se inclinó hacia delante y puso su mano sobre la de ella.

			—Discúlpeme, no pretendía atosigarla.

			—No pasa nada, está bien. —Shannon presionó la mano de él—. Usted es un padre cariñoso que quiere lo mejor para su hijo, y yo sé valorar mucho eso.

			Tom volvió a meter el ópalo en el estuche y extrajo una piedra brillante que había despertado la atención de ella. La depositó en su mano con todo cuidado.

			—Maravillosa, ¿verdad?

			—Completamente cautivadora —confesó ella—. ¡Esos misteriosos destellos azules sobre un fondo negro! Esta piedra tiene una profundidad increíble, como el cielo estrellado sobre los mares del Sur. Una casi cree percibir la brisa del mar en la piel.

			—Usted es una mujer muy sensible.

			Los dos se miraron a los ojos.

			—Brillo de estrella es mi piedra del destino. —Tom se golpeó las piernas destrozadas con la palma de la mano—. La búsqueda de ópalos entraña graves peligros, con riesgo para la vida. La acababa de encontrar, y estaba extrayéndola de la pared de la galería cuando se me vino la mina encima. Un bloque de piedra se estampó contra mis piernas. No pude liberarme del peso por mí mismo. Pasaron horas hasta que me encontraron.

			—Habría podido morir.

			—Se me rompió la vida —se limitó a decir él—. Rob me sacó de allí. Él lucha por lo que quiere poseer. Nunca se da por vencido.

			—Igual que su padre. —Shannon devolvió el ópalo a Tom—. ¿Es cierto que encontró usted a Rob un buen día ante la puerta de su casa?

			—No tenía más de seis semanas. Un mocosillo muy gracioso. ¡Nada de chillidos! ¡Rob no era de esos! Me miraba con sus ojos radiantes y balbucía de felicidad. Y entonces rodeó mi dedo con su puño y no hubo manera de que lo soltara.

			Shannon sonrió.

			—Y le robó el corazón.

			—Así podríamos llamarlo —dijo Tom—. Desgarré una camisa y con ella hice un pañal limpio. Luego lo alimenté con leche de cabra y lo coloqué en un cesto con el que había estado buscando ópalos en la galería. No sabía qué había que hacer con un niño, pero no tenía ni idea de quién era la madre de Rob. No podía devolvérselo a nadie. Ni tampoco quería devolverlo. Le había cobrado cariño al pequeño. —Sonrió, como abstraído en sus recuerdos—. Después de todos mis fracasos en la búsqueda de oro, en la viticultura y en la granja de ganado lanar, después de haber vuelto a perderlo todo, de pronto conseguía ganar algo. No era oro, ni fama, ni riqueza, sino un hijo. Una personita que daba un giro completo a mi vida y que cuestionaba todo aquello en lo que yo había creído anteriormente. De repente, Rob era lo más importante en mi vida. Y eso no ha cambiado hasta la fecha. —Ahora su sonrisa se volvió pícara—. Me sigue manteniendo ocupado a todo trapo.

			—¿Cómo...

			Shannon se interrumpió cuando el mayordomo entró en la habitación:

			—Señor, le ruego disculpas, pero hay un caballero fuera que quiere hablar con miss Tyrell. Ha dicho que es algo urgente.

			«¡Ha venido él!», pensó ella, nerviosa.

			—¿Ha dicho su nombre?

			—El señor Robert Wilkinson.

			La decepción debió de notarse con claridad porque Tom arrugó la frente con preocupación.

			—¿Quién es?

			—Nuestro mayordomo —murmuró ella, consternada. No pudo menos que pensar en Skip, a quien hacía unos pocos días había encontrado inconsciente en la bañera. Al partir ella, él se había despedido para ir al club—. Debe de haber pasado algo. ¿Me disculpa un momento, por favor?

			El mayordomo la esperaba en la puerta de la suite.

			—Le ruego que me disculpe, señora. —Titubeó—. El señor Skip está en el club. He recibido una llamada...

			Shannon se quedó sin respiración.

			—¿Cómo está?

			—Me temo que muy mal.

			«¡Oh, por Dios, Skip! ¡Otra vez, no!»

			—¿Quién más lo sabe?

			—Nadie, señora. Consideré que lo mejor era mantenerlo en silencio. Me he pedido la tarde libre.

			—Gracias, Wilkinson. Sabré valorarlo.

			—Señora.

			—Espere un momento. Tengo que despedirme del señor Conroy... Habíamos quedado para cenar. Y luego nos vamos al club.

			Shannon regresó donde Tom, que la miró lleno de expectación.

			—Se ha quedado usted pálida, Shannon.

			—Mi hermano Skip ha sufrido un accidente.

			—Lo siento mucho. ¿Cómo está?

			—Tengo que ir a verlo ahora mismo.

			—Por supuesto.

			—¿Podemos dejar la cena para otro día?

			—¿Qué le parece mañana? Tengo una invitación, sí, pero me dejaré ver tan solo un rato.

			—Gracias, Tom. Gracias por su comprensión y por su amistad.

			—Vale, vale. ¿Y la foto?

			—Mañana. —Shannon se quedó pensando unos instantes—. Voy a dejar la cámara aquí —dijo por fin.

			—De acuerdo.

			—Vendré a buscarle a eso de las ocho y media. Con el bólido deportivo.
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			Shannon se subió al Duryea con inquietud, mientras Wilkinson ponía el motor en marcha con la manivela. Nada más sentarse a su lado, ella pisó el acelerador y realizó un giro con una maniobra arriesgada. Subió por Market Street a gran velocidad. Wilkinson la miraba de reojo con los ojos como platos.

			—No sabía que supiera usted conducir un automóvil.

			—He participado en carreras de automóviles en Hong Kong. —Le ahorró la descripción del descenso veloz por la carretera angosta y sinuosa desde el monte Victoria Peak hasta el puerto porque lo vio cómo se agarraba firmemente al asiento de piel. Puso la segunda marcha y aceleró para adelantar a un tranvía por la derecha—. ¿Quiere comprobar lo veloz que es este pequeño bólido?

			El mayordomo permaneció obstinadamente en silencio.

			Todavía con la segunda marcha, Shannon giró en Stockton Street. Cuando poco después condujo el Duryea pegado al bordillo de la acera, Wilkinson expulsó ruidosamente el aire de sus pulmones.

			«Un buen automóvil», pensó ella con satisfacción al bajarse de él. A continuación siguió a Wilkinson al interior del club, fundado en su día por periodistas del San Francisco Chronicle, para el cual escribía ella de vez en cuando. En él se reunían redactores, escritores y artistas, pero también gentes de negocios y empresarios de prestigiosas familias. Su padre había sido socio. Su tío, sus hermanos y primos se pasaban por aquí cuando la atmósfera en casa estaba demasiado cargada.

			El mayordomo se esforzaba por acompañar a Shannon por las salas del club sin llamar la atención; sin embargo, despertaba la curiosidad de los hombres sentados tomando whisky y fumando puros habanos. Un caballero bajó las hojas del periódico que estaba leyendo, la miró arrugando la frente como si no diera crédito a sus ojos, se puso en pie desde su sillón de piel y se apresuró a salir a su encuentro.

			—Miss Tyrell.

			—Señor Hearst.

			William Randolph Hearst era un magnate de los medios de comunicación, y millonario. Los reportajes que Shannon había realizado en todo el mundo se habían publicado en sus periódicos de San Francisco y de Nueva York. Para este año planeaba la fundación de otro diario en Chicago. Agarró con firmeza la mano de ella.

			—Mi sincero pésame. Me conmovió profundamente enterarme de la repentina muerte de su padre. Una trágica pérdida para San Francisco.

			—Gracias, señor.

			—Sean Tyrell era una magnífica persona. Yo lo apreciaba mucho. Permanecerá para siempre en nuestra memoria.

			Shannon no replicó nada.

			—Pensé que estaba usted en Hong Kong. ¿Qué hace en el Bohemian Club?

			—Estoy aquí... por negocios.

			—¡Ah! ¿Está escribiendo un artículo sobre el club?

			—No, señor.

			—Su hermano Skip estaba también aquí hace un rato.

			—Lo sé, señor —dijo ella con una calma que le sorprendió a ella misma—. Hemos quedado aquí.

			—Entonces no la voy a retener por más tiempo. ¿Estará usted mañana por la tarde en la fiesta de cumpleaños de Charlton? Tengo una idea que me gustaría debatir con usted tomando una copa de champán.

			Shannon lo miró con gesto inquisitivo.

			—Alaska. Yukon. Fiebre del oro. Una serie sobre las mujeres que han hecho fortuna en Alaska, o bien encontrando un saco entero de pepitas o a un tipo con el corazón de oro. ¿Qué opina? Veinte números. De tirada semanal. A toda plana. Con fotos. ¿Tiene tiempo usted?

			—La National Geographic Society quiere financiar una expedición que dirigiré yo.

			—¡Todos mis respetos! ¿Y cuándo será eso?

			—En verano. Los preparativos comenzarán en marzo. La partida para Skagway está programada para mayo. Llegaremos al Yukon durante el deshielo. El regreso a San Francisco será en octubre, antes de que el mar de Bering vuelva a helarse en la desembocadura del río.

			—¿Y a cuántos jóvenes tendrá a su cargo?

			—Sin contar a los agentes de la Policía Montada del Canadá, a veinte.

			—¿Ya ha aceptado participar en ese proyecto?

			—Todavía no.

			—Una tirada de un millón solo en Nueva York, sin contar San Francisco ni Chicago. La National Geographic Society no puede seguir ese ritmo —dijo, tratando de seducir a Shannon—. Piénseselo bien. No tengo a nadie excepto a usted a quien pueda enviar a Alaska. Sus colegas de Nueva York se pierden ya en el Central Park, y todo lo que queda al oeste del Hudson lo consideran tierra inexplorada. Si todos tuvieran esa concepción, América seguiría sin haber sido descubierta. —Sonrió burlonamente con expresión apagada—. ¿Nos veremos mañana por la tarde?

			—No me han invitado.

			—¡Ah, vale, la antigua querella entre Caitlin y Charlton! ¿Qué tal si a pesar de todo aparece usted por Nob Hill? Charlton la acogería a usted con los brazos abiertos, estoy completamente seguro.

			—A Caitlin seguramente también, pero ya tengo una cita.

			—Es una lástima de verdad. Usted y Josh... me habría gustado verles juntos. Bueno, es igual. La próxima semana estaré de nuevo en Nueva York. ¿Me llamará usted antes por teléfono? Podremos hablar entonces con toda calma sobre sus honorarios y sobre la financiación de la expedición.

			—Lo haré. Gracias por el pésame y por las amables palabras sobre mi padre. Buenos días, señor Hearst. Adiós.

			Sutherland la estaba esperando en su despacho. Wilkinson le había llamado desde el hotel. Abrió la puerta que daba a una habitación contigua en la que Skip estaba durmiendo echado en un sofá de piel. Estaba desgreñado, con los labios ligeramente abiertos, su rostro ovalado estaba pálido y perlado de sudor, pero su expresión era relajada. A ella le dolió ver a Skip de esa manera. Era el único en la familia con quien guardaba una relación verdaderamente estrecha.

			—¿Desde cuándo está en este estado? —Le resultaba difícil no dejar que se le notara la emoción que sentía en ese instante.

			—Desde hace dos horas. Ha bebido absenta. —El señor Sutherland cogió un frasquito de la mesa y se lo enseñó. Así que había tomado láudano también. Skip no era capaz de mantenerse alejado del opio. No tuvo más remedio que respirar profundamente porque la tristeza amenazaba con derrumbarla.

			—¿Ha encontrado usted... algún sobre cerrado?

			—¿Una carta de despedida? No, señora.

			Por lo tanto, no se trataba de ningún intento de suicidio. Dejó el frasco encima de la mesa. Un libro cayó en su campo visual. El pequeño lord, de Frances Hodgson Burnett.

			—Esta novela, ¿no es de nuestra biblioteca? —preguntó ella.

			El mayordomo asintió con la cabeza.

			—Sí, señora.

			Shannon se dirigió al señor Sutherland.

			—El ataque de nervios... de mi hermano, ¿ha levantado revuelo por el lugar?

			—No, señora. El señor Tyrell estaba sentado a solas en un cuarto separado, leyendo este libro. —Señaló con el dedo la historia del pequeño lord que Skip había leído ya cien veces—. Poco después lo encontraron... en este estado.

			—Lo siento mucho, señor. ¿Nos permiten un momento a solas, por favor?

			—Solo una cosa más, señora, si usted me lo permite.

			—¿Señor Sutherland?

			—No es la primera vez que el señor Tyrell...

			—Comprendo.

			—Pero será definitivamente la última vez —dijo con determinación—. La conducta de su hermano no es propia de un caballero. El club no puede tolerar por más tiempo su comportamiento indigno.

			—¿Va a prohibirle usted la entrada al señor Tyrell? —preguntó ella avergonzada.

			—Créame que lo siento mucho, señora —dijo él con suavidad—. No puedo hacer otra cosa, y espero que usted lo comprenda.

			—Le comprendo total y absolutamente, señor Sutherland —le espetó Shannon. A la vista del alarmante estado de Skip le resultaba difícil mantener los modales por más tiempo—. El señor Tyrell se dará de baja como socio en los próximos días. Tiene mi palabra de que no volverá a pisar el club.

			Sutherland compuso una expresión de alivio.

			—Gracias, señora.

			—Señor, ¿sería usted tan amable de dejarnos a Wilkinson y a mí ahora a solas con mi hermano?

			—Les espero delante de la puerta para sacarles del club sin llamar la atención. Hay algunos periodistas presentes. El escándalo, los titulares... Usted ya me entiende.

			—Por supuesto, señor —le aseguró ella—. ¡Muchísimas gracias!

			Sin decir palabra, Wilkinson extrajo un sobre y se lo tendió al señor Sutherland, quien se lo guardó inmediatamente; se trataba probablemente de una indemnización adecuada por las molestias ocasionadas. «¿De dónde tendría el mayordomo el dinero? ¡No de Caitlin, sin lugar a dudas, quien no debía enterarse para nada de este incidente!», pensó ella. Shannon se lo reembolsaría.

			En cuanto el señor Sutherland hubo cerrado la puerta al salir, ella se arrodilló junto a su hermano y le pasó la mano por el rostro.

			—¿Skip? —Él no daba ninguna señal de vida. Le agarró por los hombros y lo zarandeó—. ¡Skip!

			Nada, excepto una sonrisa absorta.

			Por lo visto, Skip había vuelto a refugiarse en un maravilloso mundo de ensueño en el que un chico pequeño, con su carácter abierto y su simpatía, conseguía transformar a su abuelo, cruel e insensible, en una persona mejor, bondadosa, generosa y orgullosa de su nieto. La historia del pequeño lord Fauntleroy tenía un final feliz que hacía llorar, solo que la vida de Skip no tenía ninguno. Skip había entrado en la familia como huérfano cuando contaba cuatro años de edad. Su abuela resultó ser una persona mucho más dura y fría que el conde de Dorincourt de la novela. Simplemente era incapaz de ser cálida y magnánima. Caitlin no había hecho otra cosa durante toda su vida que luchar, en el campo de patatas en Irlanda, en una caravana a lo largo y ancho de Estados Unidos y en los campos de oro en California cuando le dio a Charlton un puñetazo en la cara en el curso de una pelea, reunió sus cosas y le abandonó a su destino. Caitlin no cambiaría jamás, y Skip se desesperaba por esa razón.

			Shannon alzó la vista.

			—Ayúdeme, por favor, Wilkinson.

			Los dos levantaron a su hermano hasta colocarlo en posición sedente. Ella se sentó a su lado, le rodeó con un brazo y apoyó la cabeza de él en su hombro.

			—Skip, ¿me oyes? Soy yo, Shannon. —Lo meció como a un bebé y le pasó la mano por el cabello revuelto—. ¡Skip! ¡Despierta, por favor!

			Los ojos de él se movían de un lado para otro bajo los párpados.

			—Me estás dando miedo. Si puedes oírme, haz el favor de parpadear.

			Sus párpados temblaron unos instantes.

			—Estoy a tu lado, Skip. Todo saldrá bien, te lo prometo.

			Una lágrima se deslizó por la mejilla de Skip, que sollozaba débilmente.

			—¡Chist!, tranquilo. Caitlin no se enterará de nada de esto. Estoy de tu parte, Skip. No te voy a dejar solo.

			Wilkinson salió del cuarto y regresó con una palangana llena de agua y una toalla. Puso la palangana encima de la mesa, luego se sentó en el suelo frente a Skip y lo agarró por los hombros.

			—Espere, yo le ayudaré. —Ella se arrodilló al otro lado y sujetó firmemente a Skip mientras el mayordomo le sumergía la cabeza en la palangana de agua fría.

			Los hombros de Skip se contrajeron primero; luego, aterrorizado, intentó desasirse. Finalmente se puso en pie resoplando y comenzó a toser. Cayó hacia ella con signos de estar muy débil y tardó unos instantes en tranquilizarse.

			—¡Shannon! —exclamó él entre sollozos y afectado todavía por la absenta y el láudano.

			Ella le secó la cara y el pelo con la toalla.

			—¡Skip! ¡Vaya susto me has dado!

			—Lo siento... —musitó él.

			—No pasa nada, tranquilo.

			—Desearía... ser tan fuerte y valiente como tú.

			«A mí me hace tanto daño ella como a ti», pensó Shannon.

			—¿Cómo te encuentras?

			—Hecho una mierda.

			—Las cosas no pueden seguir así. Te estás echando a perder.

			Él asintió despacio con la cabeza.

			—¿Puedes ponerte en pie? Te llevo en coche a casa.

			—Caitlin...

			—No se enterará de lo sucedido. ¡Vamos, tienes que meterte en la cama!

			Skip intentó ponerse en pie pero volvió a derrumbarse. El mayordomo le rodeó los hombros con el brazo y tiró de él para que se sostuviera en pie. Skip se tambaleaba a su lado y amenazaba con desplomarse, pero Wilkinson le sujetó con firmeza.

			Salieron de aquel cuarto. El señor Sutherland los acompañó hasta una entrada lateral en la que Wilkinson aguardó con Skip a que pasara a buscarlos Shannon con el Duryea. Wilkinson introdujo a Skip en el biplaza, le colocó el libro entre las manos y dio un golpe con la palma de la mano sobre la capota cerrada.

			—Llévelo a la cama, señora. Yo iré a la farmacia a buscar una botella de Coca-Cola. Le sentará bien.

			Shannon partió con el coche sintiéndose muy agobiada. Con la mano derecha mantenía sujeta una mano de Skip para infundirle valor; con la izquierda tenía agarrada la barra de dirección. Dos cuadras más allá aceleró el Duryea para tomar la empinada calle en dirección a Nob Hill. El coche daba un salto en cada cruce, luego siguió subiendo la calle con una sacudida. Con Brandon Hall al alcance de la vista, el Duryea sobrepasó el punto más elevado.

			Skip estaba ahora algo más despejado.

			—Este coche de carreras ¿tiene también frenos? —preguntó mientras ella descendía por el otro lado de Nob Hill a toda velocidad. Señaló con el dedo hacia delante—. Si no es así iremos a parar directamente a la bahía, a no ser que gires en Jefferson Street... si es que no te pasas la calle a la velocidad que vas y nos zambulles en la zona portuaria. ¿Qué tal si nos paramos en el Fisherman’s Wharf a tomar un café y me cuentas de paso tu conversación con Tom?

			—Lo que ocurre es que no quieres ir a casa.

			—Te invito a comer. Allá abajo, en el Marina Boulevard hay un restaurante en el que puedes probar bogavante con salsa de limón...

			—Vamos a casa.

			Shannon giró en Pacific Avenue, que llevaba en línea recta directamente a Presidio. Skip miró alrededor como si sopesara seriamente saltar del coche en marcha. Shannon puso la segunda marcha, y él desistió. Ya no dijo ninguna palabra más.

			Cuando un poco más tarde giraron hacia Presidio Forest, pudieron divisar ya sobre la colina el Palacio Tyrell. Con gesto de amargura, Skip dirigió la vista al fuerte en el que Aidan había estado estacionado como comandante del ejército de Estados Unidos antes de pasar a ocupar su actual, y presumiblemente última, residencia, la de su celda en Alcatraz. Shannon aparcó el Duryea en el patio frente a las cuadras y escoltó a Skip para entrar en la casa.

			—¡Si no estás conforme, puedes dejar tu puesto en la junta directiva en el momento que quieras! —Oyeron la voz irritada de Caitlin que llegaba hasta el vestíbulo.

			La puerta de dos hojas del comedor estaba abierta de par en par, y era prácticamente imposible subir por la gran escalera de mármol sin pasar desapercibidos. Con excepción de Colin y Aidan estaba reunida toda la familia para la cena. A Caitlin no se le podía pasar por la cabeza que alguno de sus hijos o nietos pudiera desear tener una casa propia o una familia propia. Ninguno de sus nietos se había casado ni estaba prometido hasta el momento; Caitlin no quiso reconocer el compromiso matrimonial de Aidan con Claire, hija del empresario judío Nathaniel Sasson. A causa de este asunto, Aidan se peleó con su padre y se fue a vivir abajo, al fuerte, en las semanas anteriores a su detención.

			—No tolero que te comportes como si fueras el jefe de Tyrell & Sons. ¡Puede que seas el último superviviente de los hijos que se anuncian en el nombre comercial de la empresa, pero eso no te da derecho a intrigar en mi contra para derrocarme!

			Skip sonrió con debilidad mostrando los dientes.

			—Por lo visto, el tío Réamon se ha puesto a tiro —susurró—. Y Caitlin tiene muy buena puntería.

			—Yo he montado esta empresa, y la dirigiré hasta el día en que muera —reconvino Caitlin a su hijo—. Te he dicho que solo habrá un heredero. Y si sigues intrigando contra mí, no lo serás tú, Réamon. ¿Te ha quedado claro ahora?

			Shannon dirigió la vista al interior de la sala. En la pared de enfrente estaba colgado el retrato de su primo Eoghan. Mostraba al diputado y futuro senador Tyrell. Con los brazos cruzados con determinación, la cabeza ligeramente inclinada con gesto reflexivo y la mirada dirigida a lo alto como si tuviera la meta con claridad ante sus ojos. Eoghan, la esperanza de los Tyrell como sucesor de su hermano Rory, el héroe militar caído en la guerra que había renunciado a todos sus cargos políticos para ir a combatir. Eoghan, el futuro de los Estados Unidos de América, el icono de una nación floreciente. Aquel retrato sería algún día digno también de un presidente.

			—¿Réamon? —El tono estridente de la voz de Caitlin arrancó a Shannon de sus pensamientos—. ¿Te ha quedado claro ahora?

			—Sí, señora.

			Era un duro revés para Réamon verse humillado de aquella manera ante la presencia de su hijo Eoghan. Eoghan alzó los hombros y no osó levantarse. Se atrevía a hacer frente al presidente McKinley pero no así a Caitlin.

			Skip aprovechó la ocasión para dirigirse rápidamente hacia la escalera.

			—¡Skip! —exclamó Caitlin, que lo vio a través de la puerta abierta—. ¡Aquí estás por fin! ¿Dónde te habías metido?

			Con el pie ya en el primer escalón, se volvió y se dirigió al comedor pasando junto a Shannon.

			—En el club, señora.

			Caitlin lo miró de arriba abajo con gesto de desaprobación.

			—Estás borracho. —Pasando junto al asiento de Eoghan, Skip se dirigió a la mesa con las garrafas de cristal para servirse un bourbon.

			Shannon le siguió con gesto decidido, le quitó el vaso de la mano para ponerlo en otro lugar.

			—Ya está bien, basta.

			Caitlin frunció la frente observando a Shannon y a Skip.

			—¿Has vuelto a tomar opio?

			—Sí, señora.

			—Skip, ¿por qué lo haces?

			Él permaneció en silencio.

			—¡Te he preguntado algo, y tú vas a hacerme el favor de responder! —le increpó Caitlin—. ¿Qué es lo que te sucede, vamos?

			—¿Qué tiene que sucederme? Me voy a beber un bourbon. Esto no es nada insólito en una familia de bebedores irlandeses y pendencieros. —Skip miró a Réamon y a Eoghan, le quitó el vaso de la mano a Shannon y brindó por ellos—. Sláinte —añadió, y se bebió el bourbon de un trago.

			El tío Réamon dio un puñetazo sobre la mesa.

			—¡Skip, maldita sea!

			—¡Calma! —exclamó Caitlin haciendo callar a su hijo—. El chico tiene razón, Réamon. Tú bebes todas las noches en la biblioteca. ¿Te crees que no me he dado cuenta de las botellas de whisky que están escondidas detrás de las hileras de libros?

			Skip se sirvió un bourbon más y se encaminó lentamente hacia la puerta con el vaso en la mano.

			—¡Skip! —gritó Caitlin, obstaculizándole la salida por la puerta abierta.

			Él se detuvo.

			—¿Señora?

			—¿No era suficiente con un bourbon?

			—No estoy lo bastante borracho para soportaros a todos vosotros. Todavía siento el dolor. —Skip se señaló el corazón—. Pero cuando bebo un poquitín se me pasa. —Dirigió la vista al tío Réamon—. ¿No es cierto, señor? Usted conoce esa sensación cuando uno ya no puede sentir nada.

			—¡Skip, te lo advierto! —exclamó.

			—¡Cállate, Réamon! —le reprendió su madre—. ¡Skip, quédate aquí!

			—¿Señora?

			—Todas las personas tenemos algo que nos impulsa y que nos mantiene en vida. En todos estos años, desde que te adoptó Kevin, no he logrado averiguar en ti qué es ese algo.

			—Todavía lo estoy buscando. Cuando lo encuentre, le haré saber qué es. ¡Buenas noches!

			Ese Skip no era la persona cariñosa y excéntrica que Shannon conocía. Su amargura la asustó.

			—¡Tú vas a hacer el favor de quedarte aquí! —replicó Caitlin.

			—Me voy a la cama. Quiero estar solo.

			—Tú te quedas aquí hasta que yo te diga que puedes irte.

			—¿Qué quiere decirme usted que no haya escuchado yo ya cientos de veces?

			—¡Skip, estás arruinando tu vida!

			—No, señora. Eso sabe hacerlo usted mucho mejor que yo, como todo lo demás.

			—Acabarás en uno de los fumaderos de opio de Chinatown.

			—Sí, eso es lo que puede pasar.

			—Pero no será así mientras tu hermana te vaya rescatando una y otra vez de la ciénaga de tu autocompasión. —Caitlin miró a Shannon con ademán severo—. Has anulado la cena con Tom Conroy para sacar a Skip del club.

			Shannon asintió con un breve movimiento de cabeza. Las preguntas que se hacían sin entonación de pregunta eran suposiciones o imputaciones y no había por qué dar una respuesta que podía ser malinterpretada como una justificación. Skip volvió a dirigirse hacia la puerta. Eoghan empujó su silla hacia atrás, siguió a Skip y le puso una mano en el hombro.

			—¡Skip, quédate aquí, por favor!

			Skip se sacudió la mano de encima.

			—¿Para qué? No tenemos nada que decirnos.

			—Yo también estoy preocupado por ti.

			—Bueno, si te sientes mejor de esa manera...

			—Skip, ¿por qué te refugias en la embriaguez del opio?

			—Porque no os soporto.

			—Skip...

			—Eoghan —le amonestó Shannon—. ¡Déjalo en paz!

			—¿Ves?, Eoghan, eso es lo que pienso yo —dijo Skip—. Me repugna toda esta mentira, toda esa hipocresía de la escenificación de una familia feliz y exitosa en la que se aman y se respetan todos, en la que todos se comprometen con todos tanto en los días buenos como en los aciagos. Ya no puedo soportar esa mentira, no puedo vivir con ella.

			—¡Pero si ni siquiera vives! —Réamon se levantó y se dirigió hasta donde se encontraban Eoghan y Skip—. Te escabulles de la vida, no te responsabilizas de nada y te refugias en el opio. —Extendió el brazo y dio un golpe a su sobrino en el hombro—. Eres un fracasado, Skip.

			Réamon solía poner el dedo en la llaga de los demás y perforar en la herida hasta dar con la carne doliente. Shannon saltó de pronto y dio un golpe encima de la mesa.

			—¡Ya basta!

			—¡Eres un fracaso de persona incluso como suicida! —Réamon volvió a sacudir a Skip con tanta energía que este se tambaleó hacia atrás.

			Shannon se interpuso entre los dos.

			—¡He dicho que ya basta!

			Réamon iba a esquivarla para abalanzarse sobre Skip, pero Shannon volvió a obstaculizarle el camino.

			—Se va a disculpar usted ante Skip, señor —exigió.

			—Y una mierda voy yo a... —masculló Réamon.

			Ella no cedió.

			—Si no lo hace, eso significa que usted no es sino un moralista hipócrita. Su celo misionero no es otra cosa que una tapadera para ocultar su íntima amistad con el señor Jack Daniels, de Tennessee —dijo, y sin dejarle replicar prosiguió—: Skip no ha intentado suicidarse. Si lo hubiera querido de verdad, lo habría conseguido porque conoce a la perfección la dosis exacta. No, Skip no hace nada diferente de lo que hace usted por las noches en la biblioteca. Se refugia en la embriaguez y evita la lucha que cambiaría esta situación que estamos padeciendo todos.

			—Shannon, eso es...

			—¿Sabe usted por qué dudo tanto en casarme con Rob? No es el motivo más importante, cierto, pero es uno de los que más me afectan. No podría mirar a los ojos de mi marido si esta tarde estuviera aquí, pues me avergonzaría de mi familia. —Por unos instantes reinó un silencio embarazoso—. ¡Pida disculpas, tío Réamon! —exigió Shannon con determinación.

			—Shannon, ¡en ese tono, no! —Réamon alzó la voz—. Eso es...

			—¡Discúlpese usted por la descalificación que ha realizado de Skip antes, cuando le ha llamado «suicida fracasado»! —insistió ella con decisión—. Si es capaz de hacerlo, volveré a respetarle a usted y a tratarle de señor.

			Caitlin aplaudió la escena en silencio. Finalmente puso las dos manos sobre la mesa.

			—Réamon, ya has oído a Shannon.

			—¡Señora!

			Caitlin no cedió.

			—Ella tiene razón, Réamon. ¡Vas a hacer lo que te pide!

			Réamon obedeció a regañadientes la voluntad de su madre y se disculpó con un tono insincero ante Skip, que se volvió sin pronunciar palabra y fue dando tumbos por la sala con su bourbon para dirigirse a su habitación. Todavía embriagado por el opio, tropezó con la alfombra y cayó al suelo. Eoghan iba a ayudarle, pero Skip lo apartó a un lado e intentó ponerse en pie por sí mismo. Al no conseguirlo, prorrumpió en un sollozo y extendió la mano hacia Shannon.

			Shannon lo cogió con decisión de la muñeca y tiró de él. Se tambaleó con lágrimas en los ojos, pero ella le pasó el brazo alrededor y logró que se sostuviera. Luego le quitó el vaso vacío de la mano y se lo entregó a Eoghan para que lo pusiera encima de la mesa.

			—Vamos, Skip, te llevaré arriba.

			Skip lloraba cuando ella lo metió en la cama. Nada más quedarse dormido, ella se fue a su habitación y se mudó de ropa. Se puso unos pantalones blancos de lino, un jersey grueso de lana y una chaqueta azul. A continuación bajó las escaleras. En la biblioteca encontró al tío Réamon con Jack, su mejor amigo, en un intercambio de impresiones sobre los triunfos y las tragedias de la familia Tyrell, sobre las victorias y las derrotas en la lucha de todos los días, y la botella estaba ya casi vacía. Cerró la puerta sin hacer ruido y salió de la casa.

			Shannon condujo el Duryea hasta el puerto deportivo. No se tranquilizó hasta saltar del coche en el muelle y dirigirse a su barca. Saltó al Lone Cypress, encendió las luces de posición y soltó la amarra. A continuación se puso los guantes, izó la vela y se colocó al timón. Estaba a favor del viento. Ajustó la vela, dejó que el viento empujara brevemente la embarcación en dirección al este hacia el siguiente muelle, navegó a estribor, pero giró inmediatamente a babor para maniobrar la embarcación desde el muelle y pilotarla fuera del puerto deportivo hacia la bahía. Para atravesar el Golden Gate tenía que dar bordadas a contraviento. La barca inició su derrotero. Poco después surcaba la bahía en dirección al este, a continuación giró hacia el Golden Gate, y las luces de San Francisco pasaron a su lado deslizándose en las aguas. Las ráfagas de viento arrancaban la espuma de las olas, la sal y el frío ardían en su rostro, sí, ¡así era como le gustaba a ella!

			A pesar del viento racheado tenía controlada la barca por completo. Conocía a la perfección cada maniobra. Se relajó al timón, y su cabeza se despejó. En cuanto hubo dejado la zona protegida del viento del Golden Gate, el casco comenzó a estremecerse por el impacto de la proa al penetrar en las olas. A toda velocidad se movía sobre las aguas hacia mar abierto, y viró en dirección noroeste. Veinte minutos después giró al suroeste con un gran chasquido de las velas y siguió navegando por la vastedad del Pacífico.

			La embarcación crujió en el siguiente valle de una ola y tiró hacia arriba de nuevo del otro lado de una manera tan impetuosa que por un momento pareció flotar por encima de las aguas. Dio un rápido vistazo hacia atrás y comprobó que las luces de San Francisco habían desaparecido por detrás del horizonte. Alrededor no había nada más que mar, estrellas y penumbra.

			Hacia la medianoche, Shannon hizo girar la embarcación poniendo proa contra el viento, de nuevo en dirección al norte. Las ráfagas de viento eran gélidas, el aire saturado de espuma sabía a sal. Ella mantenía el rostro contra el viento.

			Rob. Durante un rato estuvo pensando en lo que Tom le había contado acerca de su hijo y en lo que ella había sentido mientras se lo contaba. Le habría gustado tanto confiárselo a Skip, pero eso resultaba del todo imposible. Se moriría del espanto ante la posibilidad de que ella pudiera dejarle para irse a vivir con Rob a Ciudad del Cabo o a Sídney. Ella tenía que tomar su decisión a solas, como ocurría siempre.

			Navegaba con dureza a contraviento. La embarcación crujía con todas sus fuerzas en las olas. La espuma saltaba chorreando y caía sobre ella. Hacia la una y media de la madrugada volvió a girar y puso rumbo al sur.

			¿Y el otro, el misterioso desconocido? Aquella conversación tan familiar, los fervientes sentimientos que había habido entre ellos, el roce, el beso de despedida. ¿Por qué permitió que se marchara?

			Poco antes de las tres de la madrugada, Shannon hizo girar la embarcación y surcó las olas poniendo rumbo de vuelta a San Francisco. Había tomado una decisión.
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			Ya mientras Shannon conducía el Duryea junto al bordillo de la acera para aparcar delante del hotel, iba mirando al mismo tiempo por si veía al anunciante callejero del día anterior; sin embargo, no había ni rastro de él. Eran poco más de las cinco, aún quedaba mucho tiempo hasta la cena con Tom. Se bajó del coche y caminó hasta la entrada. Una y otra vez dirigía la vista en todas direcciones, pero él no le salía al encuentro con una sonrisa radiante, ni le tendía el bastón con un guiño de ojos para que tropezara otra vez, para que él la volviera a invitar a tomar un café, para que los dos pudieran hacerlo mejor que la primera vez. Durante un cuarto de hora recorrió la acera de un lado a otro, pero él no aparecía.

			«¿Se ha tratado tan solo de un sueño lleno de esperanzas y buenos deseos?», se preguntó decepcionada. Sí, quizá, pero ese sueño era demasiado hermoso como para no soñarlo hasta el final. Desde que se separó de Marcantonio no había vuelto a estar con ningún hombre, y no porque le hubieran faltado las ocasiones. A una mujer atractiva no le resultaba difícil encontrar un hombre para la cama; con Marcantonio no había sido diferente. Ella no deseaba eso, pero echaba de menos la pasión con la que la habían amado en Roma.

			Respiró profundamente y entró en el hotel. Él no estaba en el vestíbulo. ¿Y en el bar? Pidió al camarero un capuchino con amaretto. «Sí, por supuesto, el camarero se acordaba de ella. Sí, y también del caballero con el que estuvo ella allí ayer. No, no lo conocía, y tampoco sabía si había estado otra vez allí. Disculpe, señora.»

			Eran poco más de las seis. Una y otra vez volvía la cabeza en una y otra dirección, con nostalgia, mientras pensaba en la conversación que mantuvieron los dos. Un cuarto de hora más, un segundo capuchino, otro cuarto de hora, otro capuchino, pero él no aparecía. Poco antes de las siete, Shannon deslizó un billete de un dólar por debajo de la taza vacía y regresó al vestíbulo. Se habían besado justo aquí, frente al ascensor. Una sensación cálida recorrió su cuerpo al recordar cómo los labios de él habían rozado los suyos y cómo él había intentado abrazarla y retenerla.

			Estaba esperando al ascensor. «El mozo había visto el beso. La había llevado arriba y luego otra vez abajo. ¿Se acordaría todavía?» Sin embargo, era otro mozo, así que salió de nuevo a la calle. Quedaban unos pocos minutos para las siete. Él no aparecía. Regresó al vestíbulo.

			Estuvo a punto de toparse con Tom en el camino. Le habían venido a buscar para la invitación a la cena. Ella pudo esconderse justo a tiempo en un sillón que estaba junto a la ventana, detrás de una columna. El señor Portman empujaba la silla de ruedas por el vestíbulo. Un hombre joven ayudó a descender a Tom por los peldaños de la escalera para alcanzar la acera en donde le esperaba un coche. Shannon espió disimuladamente por la ventana. Tom no pudo pasar por alto el Duryea rojo; arrugando la frente se volvió a mirar el automóvil. El Landauer arrancó, giró en Market Street trazando una curva amplia y se alejó de allí.

			¿Adónde iría Tom? A Nob Hill. Charlton celebraba su cumpleaños, y Tom estaba invitado. Por lo visto andaba en tratos también con los Brandon. Hacía años que Shannon no veía a Sissy; la última vez fue cuando su hermano participó en una competición de polo. Josh y ella se habían visto solo de lejos en el terreno de juego. Él vestía unos pantalones, botas de polo, llevaba casco y stick. Sissy, saltándose el protocolo no escrito entre los Tyrell y los Brandon, que no mantenían ninguna relación social entre ellos, se acercó a tan solo unos pasos de distancia de Shannon. Sissy era una belleza, alta y esbelta, y Shannon supuso que Charlton no tendría ningún escrúpulo en presentársela a Tom como a su posible nuera.

			Shannon pidió una copa de champán, un pretexto para no levantarse y marcharse de allí. El champán era flojo, igual que su justificación para quedarse allí más tiempo. Había sido tan grande su esperanza de volver a verlo. Ya durante todo el día habían volado por su mente los pensamientos sobre él, su cara, sus ojos cálidos, su cabello oscuro, su fragancia seductoramente masculina. Lo echaba de menos, a él, a su roce y a su beso.

			¿En qué lugar se habría metido? No volvería a verle nunca más. No llegaría a conocerle más de cerca. Nunca le tomaría de la mano e iría a pasear con él por la playa. No le haría reír. No le abrazaría ni besaría nunca más.

			Poco antes de las ocho y media regresó Tom tal y como habían quedado la víspera. El mayordomo ascendió con él los escalones del portal y empujó la silla de ruedas hacia el ascensor. Iba a seguir a Tom hacia arriba cuando divisó a través del cristal al anunciante callejero con el equipamiento de los buscadores de oro. Ella salió afuera casi corriendo. «¿Del accidente de ayer con el bastón? Sí, de eso se acordaba. ¿Y del hombre joven? No, no lo conocía. Sí, el caballero había estado algunas veces en el hotel y le había comprado cada vez una cajetilla de Chesterfield. Para completar su salario, él vendía cigarrillos, chocolatinas y caramelos. ¿Que si lo reconocería de nuevo? Por supuesto, con toda seguridad. ¿Dejarle una nota? ¡Qué romántico! ¡Será todo un placer, señora!»

			Ella llevaba un lápiz consigo, pero no tenía papel, así que le compró una tableta de chocolate Ghirardelli, extrajo el envoltorio y garabateó las siguientes líneas en el dorso del papel.

			Estimado señor:

			He intentado olvidarle un centenar de veces, y un centenar de veces he vuelto a acordarme de usted. Quiero pedirle disculpas, no por el beso que ambos disfrutamos con fruición, sino por mi huida precipitada ante mis propios sentimientos. Y ante los suyos que me parecieron grandiosos. Al despedirnos expresó usted la esperanza de que pudiéramos tropezar el uno con el otro algún día. Si desea que nos demos una segunda oportunidad, entonces conteste por esta misma vía. Yo recibiré su nota.

			Atentamente, S.

			Le dio al anunciante callejero una generosa propina y regresó al hotel para recoger a Tom para la cena y hablar con él sobre su hijo. «¡Qué falsedad más infame y de mala fe!», pensó avergonzada cuando subió al ascensor. Sentía mucho cariño por Tom, y Rob sería seguramente un buen amigo, un amante apasionado y un marido aceptable en todos los sentidos, pero se había enamorado perdidamente y de corazón de otro. ¡Aquello era romántico, sentimental, impetuoso y una locura tremenda!

			Dieron una curva más y divisaron el Cliff House. Ese edificio elevado, con sus torrecitas esquinadas de estilo victoriano y construido sobre un acantilado, tenía unas vistas espectaculares a la playa y a las puestas de sol en el Pacífico. Shannon detuvo el automóvil ante la entrada. El señor Portman ayudó a Tom con su silla de ruedas. Un camarero los condujo al reservado con vistas a la roca de las focas en la rompiente. El mayordomo desplazó a Tom hasta la mesa y los dejó solos.

			—Para hoy puedo recomendarles en especial el cordero, señor. —El camarero entregó la carta del menú a Tom.

			—Carne de cordero puedo comerla en Australia. Poseo una granja de ganado lanar en Nueva Gales del Sur. —Tom entregó la carta a Shannon—. Elija usted, por favor.

			Ella echó una ojeada al menú.

			—Comenzaremos con unas ostras al estilo californiano. ¿Le gustan las ostras, Tom?

			—No las he comido nunca.

			—¿Qué prefiere, pescado o un filete de carne?

			—¿Va en serio la pregunta?

			Shannon sonrió con ganas.

			—De acuerdo entonces, unos filetes y langosta.

			El camarero asintió diligentemente con la cabeza.

			—¿Vino, señora?

			—Uno californiano, del valle de Sonoma.

			—Una buena elección, señora. ¿Uno del 89, Asti Cabernet Sauvignon?

			—Con mucho gusto. ¿Tom?

			—Me apetece más una cerveza fría. ¿Tienen Guinness?

			—Por supuesto, señor. —El camarero se llevó la carta del menú.

			En cuanto se quedaron solos, Tom se retrepó en su silla de ruedas, juntó las manos con un movimiento lento y la miró de arriba abajo por encima de los dedos entrelazados.

			—¿Qué es lo que sucede con usted?

			—¿A qué se refiere? —preguntó ella tensa.

			—Está usted callada todo el tiempo. Sabe que estuve antes en Nob Hill, ¿verdad?

			—Sí, lo sé. —Se sintió aliviada. Tom había visto su Duryea aparcado frente al hotel, pero no preguntó por el tipo que la sacó ayer de sus casillas.

			—¿Está enojada porque estoy negociando con Charlton?

			—No.

			—¿Airada y decepcionada?

			—Tom...

			—Le digo las cosas tal como son, Shannon. —Puso las manos encima de la mesa—. La oferta que me ha hecho Charlton es muchísimo mejor que la de Caitlin. ¿Conoce usted a Josh?

			—No.

			—Un joven elegante. Sabe negociar bien, y me gusta mucho. Josh es un tipo estupendo. Igual que su hermana.

			—¿Le ha presentado Charlton a Sissy?

			—Eso es.

			—¿Y bien? —preguntó ella.

			—Sissy es una belleza. Tiene estilo, encanto y carisma. Ha estudiado en Stanford, igual que usted, pero una carrera distinta, arte y literatura. Hemos conversado sobre las novelas de Flaubert y los cuadros de Monet. Le encantan las óperas de Verdi y le gustaría conocer a Caruso cuando venga a cantar a la Met de Nueva York.

			—Sissy parece ser perfecta —dijo ella en un tono aprobatorio.

			—Todo lo perfecto que puede ser un diamante tallado, pero como usted bien sabe, prefiero los ópalos. Tienen mayor calidez... mayor profundidad. —Tom la miró a los ojos—. ¿Sabe usted lo que le falta a Sissy a pesar de sus cien quilates, su brillantez inmaculada y su perfecto tallado?

			—No.

			—Vida —dijo Tom—. Eso que tanto aprecio en usted, Shannon. Valentía. Obstinación. Espíritu aventurero. Amor a la libertad. Usted es una persona libre, lo cual solo muy poca gente está en disposición de afirmar. Sissy no es tan robusta como usted, le falta la experiencia de la vida que ha adquirido usted en sus viajes por todo el mundo. —Tom asintió con la cabeza como recordando los reportajes de ella en la National Geographic—. También me refiero a las experiencias que ha tenido usted en Roma. Ya le he dicho que no me molesta sino todo lo contrario. Usted vive el amor y ama la alegría de vivir. —Tom puso morros—. Sissy no llegaría a ser feliz con Rob, ni Rob con ella. Ella no puede asistirle en la dirección de la Conroy Enterprises.

			—Tom...

			—Shannon, quiero que mi chico esté bien abastecido después de mi muerte. Esto no significa que voy a dejarle en herencia ciento cuarenta millones para ahorrarle las barriadas de chabolas de Londres de las que vengo yo después de marcharme de Cornualles siendo muy niño. Quiero más para mi chico, lo mejor que pueda darle. Quiero que haya alguien a su lado que se preocupe verdaderamente por él, que le asesore cuando le vayan mal las cosas, cuando se haga mayor. Sé lo que es envejecer estando solo. No quiero que Rob viva algo así. Quiero que alguien esté por él.

			El camarero trajo las bebidas, y Tom bebió un sorbo de cerveza. En cuanto estuvieron otra vez solos, él se enjugó la espuma de los labios:

			—Rob presiente que no llegará a viejo.

			—¿Está enfermo? —preguntó Shannon espantada.

			—No, está sano y en la mejor forma física. Le gusta cabalgar, de vez en cuando participa en alguna carrera en Sídney o en Melbourne. —Tom respiró profundamente—. Es nuestro estilo de vida. La búsqueda de ópalos es una actividad muy peligrosa... A mí me ha costado las piernas. Cada ópalo puede ser el último. Rob ha aprendido desde muy niño a mirar a la muerte a los ojos. Cree que no le quedan muchos años de vida. Quiere disfrutar de la vida lo que le dure. Quiere desfogarse en sus líos, en sus excursiones a la naturaleza indómita, en sus carreras de caballos, en toda su impetuosidad sin domesticar. Rob necesita una novia que le brinde apoyo, confianza, esperanza, reconocimiento. Necesita una amante que esté por él, que lo soporte como es, que lo ame. Y necesita una esposa que le dé finalmente un heredero.

			Shannon dio unos sorbos a su copa de vino.

			—Sissy no es la adecuada. Se parece demasiado a las mujeres que Rob me ha presentado en los últimos años. Seguramente se lo pasaría muy bien con ella, si usted entiende lo que quiero decir, pero ella no le podrá amansar. Sissy lo abandonaría cuando no pudiera soportarle más, y Rob se quedaría completamente solo. —Tom negó despacio con la cabeza. Daba una impresión de tristeza—. Lo peor que puede ocurrirle a una persona es quedarse sola en la vejez —dijo—. No quiero eso para mi chico. Él es todo lo que tengo en la vejez.

			Sus palabras la emocionaron, y asintió en silencio con la cabeza. Él puso una mano encima de la de ella, quien percibió su calidez.

			—Quiero que esa mujer sea usted, Shannon. Me importa algunos millones.

			—Tom...

			—Solo tengo a Rob. —Él no retiró su mano, y ese contacto cálido le sentaba bien a Shannon—. Y a usted.

			—Le quiere usted mucho —dijo ella con emoción.

			—Sí, le quiero, pero también me he enamorado de usted.

			Ella tragó saliva en seco.

			—Tom, por favor...

			—Shannon, en nombre de mi hijo quiero pedirle su mano. ¿Se casará usted con Rob?

			Ella sintió un nudo en la garganta. Todo aquello le llegaba muy dentro.

			—Doscientos noventa millones de dólares, Shannon, sin contar su bólido deportivo —dijo él con una sonrisa apagada—. El destino de dos imperios empresariales está en su mano.

			Tom se sacó del anular de su mano izquierda un anillo con engaste de ópalo. La piedra brillaba en todos los matices del color azul. En el fondo de la piedra pudo descubrir un centelleo blanco, como de nubes por encima del Pacífico. Y en su mitad resplandecía un tono dorado, como la luz del sol sobre la superficie de una laguna marina.

			—Este ópalo se llama Laguna de Tahití. Sé lo mucho que le gustaría viajar a usted a Tahití. Rob la acompañará durante las semanas de luna de miel. Los dos lo pasarán estupendamente... navegando por las lagunas marinas de coral... buceando en busca de perlas... o simplemente tumbados al sol y hablando...

			Ella no sabía qué decir, y se puso a mirar por la ventana. Las rocas de las focas despedían destellos como chispas que se reflejaban en las olas espumosas. Por lo visto, Charlton acababa de mandar encender sus fuegos artificiales.

			¿Qué debía responder?

			«Sí, Tom, me casaré con su hijo porque Rob me interesa y representa un desafío para mí, y porque me entra en el lote usted como un padre cariñoso, un hogar y una familia de la que no tengo que avergonzarme, y la libertad sin la cual no sé vivir. No, Tom, no puedo casarme con Rob porque ayer cuando iba de camino a verle a usted me enamoré de otro hombre de quien no sé si voy a volver a ver ni si es capaz de ofrecerme todo eso que pido yo.» ¿Debía escuchar a su corazón o a su cabeza? ¿Debía esperar una respuesta a su carta en el envoltorio de la chocolatina? Pero ¿llegaría él a responder realmente?

			—¿Shannon? —La voz de Tom sonó mansa.

			Ella se sacó el anillo del dedo y lo dejó encima de la mesa.

			—Démelo cuando yo haya tomado la decisión.

			—Necesita un tiempo de reflexión.

			—Deme usted tres días.

			—Shannon, si necesita usted más tiempo...

			—Tres días —dijo con un tono de firmeza en la voz.

			—No había esperado otra cosa de usted —confesó él con rostro serio—. En el caso de que usted acepte, telegrafiaré a Rob para que venga. Quiero que ustedes dos se conozcan con calma antes de que se decidan a tenerse el uno al otro, que salgan a dar paseos a caballo, quizá por el valle de Yosemite. Quién sabe la de cosas que pueden suceder junto a una fogata en mitad de la naturaleza cuando se den calor mutuamente bajo la manta. —Guiñó un ojo—. Quizá salte la chispa y prenda en llamas todo bajo la manta. ¿De acuerdo?

			Ella no pudo menos que sonreír.

			—De acuerdo.

			—Y anularé el trato con Josh en cuanto usted se haya decidido por Rob.

			—Gracias, Tom.

			—No lo hago por Caitlin. Preferiría cooperar con Charlton, no solo porque su oferta es mejor. Es un tipo elegante, con modales que echo de menos en Caitlin. Y de Josh puede estar orgulloso, igual que de Sissy. Lo hago por Rob porque no tengo más que este hijo y esta oportunidad de hacer las cosas correctamente. Y lo hago por usted, Shannon.

			—Gracias, Tom, se lo digo de corazón.

			Tom posó su mano sobre la de ella. Poco después, el camarero trajo las ostras, y la tensión que se había creado entre ellos se relajó con risas muy alegres cuando ella le explicó cómo debía sorber las ostras a la californiana haciendo ruido: a la manera de California, por el otro lado de la concha. ¡Y él lo intentó de hecho! El resto de la velada transcurrió en un ambiente alegre. Mientras les servían los filetes y la langosta, Tom narró cómo había llegado a parar de Londres a Sídney.

			—¿Para ir a buscar ópalos?

			Tom negó con la cabeza.

			—Oro.

			Lo que contó sonó como una declaración de amor por Australia, el sol deslumbrante, el polvo rojo, la naturaleza silvestre en la región de Outback. Al igual que Charlton, Tom había cribado oro con su sartén abollada, pero apenas encontró algo más que lo que cabía en una mano. Al año siguiente plantó vides en el valle Barossa, en el sur de Australia, pero sus cepas se secaron ya antes de la primera vendimia, y Tom lo perdió todo. Durante algunos años estuvo trabajando en una granja de ganado lanar en Nueva Gales del Sur hasta que reunió el dinero suficiente para comprar la granja. Sin embargo, un incendio en la estepa quemó los pastos y a muchas ovejas, y Tom se vio obligado a comenzar otra vez desde el principio. Cuando oyó hablar de los ópalos negros, lo dejó absolutamente todo y se fue caminando hasta Lightning Ridge, no lejos de la frontera con el estado de Queensland. El resto de la historia ya la conocía Shannon, se la había contado el día anterior: Tom escarbó entre la rocalla y encontró su primer ópalo.

			Después del brandy y del puro habano (¡Tom llegó a ofrecerle uno!), ella le puso la cámara en las manos para que sacara una foto de ella para Rob. Como es natural no se quedó en una sola foto, y Tom se divirtió de lo lindo.

			Bien pasada la medianoche, Shannon le condujo de vuelta al hotel.

			—Gracias por esta noche preciosa —dijo él al despedirse—. Hacía tiempo que no me reía de esta manera.

			—Yo también me lo he pasado muy bien. Buenas noches.

			De improviso él se inclinó hacia delante y la besó en la mejilla.

			—Buenas noches.

			Ella esperó hasta que el mayordomo subió con él en la silla de ruedas, hizo girar el coche y condujo a lo largo de Market Street para girar poco después hacia Nob Hill. Las lágrimas de sus ojos no se debían al frío viento que soplaba en contra.

			Desde un puesto elevado del jardín, Josh observaba al grupo numeroso de los asistentes a la fiesta de cumpleaños, vestidos con trajes de noche, que vitoreaban a Charlton alegremente después de cantarle Es un muchacho excelente. Iba vestido como los demás con un frac negro, corbata blanca de seda, una camisa almidonada y un chaleco.

			Alrededor de las mesas adornadas con flores, en torno a las cuales los comensales estaban de pie aplaudiendo, habían levantado unos pabellones, uno para el buffet, otro para los músicos de la ópera y un tercero como pista de baile. Por detrás, la vista se perdía en la oscuridad de la bahía.

			Charlton saludó con la mano a los ruidosos invitados. Descubrió a Josh en la penumbra de los árboles y le dirigió un saludo con la cabeza.

			—Mis queridos amigos —comenzó él su discurso, pero el aplauso le detuvo. Con un movimiento de la mano pidió calma—. ¡Mis queridos amigos, un discurso! No, que no cunda el pánico, voy a ser breve. —Se desataron las carcajadas que ahogaron el chasquido suave del flash de una cámara. Charlton volvió a levantar las dos manos—. ¡Qué noche! Y eso que es mi septuagesimoquinto aniversario, cosa que no quería que me recordaran. —Charlton volvió a mirar a Josh—. ¡Qué vida! ¡Qué camino más largo desde Londres a San Francisco! ¡Qué suerte, tanto en los días buenos como en los aciagos! ¡Cuántos recuerdos! Cuando vine acá por primera vez hace cincuenta y un años para cribar oro, San Francisco no existía todavía, y California no era un estado de Estados Unidos. Solo Caitlin estuvo aquí antes que yo.

			Carcajadas aisladas.

			—¡Qué mujer! ¡Y qué golpe! El primer asalto fue para Caitlin, una victoria clara por K.O. —Charlton se llevó la mano a la nariz rota en su día, y se avivaron las risas alegres—. Amigos míos, he tenido mucha suerte en la vida. Tuve a Caitlin aunque solo fuera por algunos meses. Tuve un hijo magnífico, Jonathan, quien por desgracia nos dejó demasiado pronto. Y tengo dos maravillosos nietos, Sissy y Josh, que me procuran muchísima alegría. Josh ha regresado por fin de Alaska después de tres años. Y para aquellos que no lo conocen, ¡ahí enfrente está el tesoro de mi nieto! —La mayoría de los invitados se volvieron para mirarle—. Al despertarme esta mañana, Sissy estaba junto a mi cama con un pastel de cumpleaños y una vela encendida. «¿Por qué solo una vela?», le he preguntado. «Porque no caben setenta y cinco en el pastel», me ha respondido ella. «Bueno», le he dicho, «pero entonces que sean dos velas, una para ti y otra para tu hermano». Y Sissy se ha ido a por una vela más y la ha encendido.

			Josh dejó vagar la vista por entre los invitados tratando de buscar a su hermana. Estaba allí, entre la multitud. Sissy había quedado decepcionada de que Tom se marchara de la fiesta antes de que se abriera el buffet; por lo visto, la conversación con él le había gustado. Pero ahora estaba sonriendo feliz.

			—¿Queréis saber qué he deseado cuando he soplado las dos velas? —prosiguió Charlton—. He deseado que Sissy y Josh tengan una vida tan feliz como la mía, muy aventurera, exitosa y bonita. Les deseo que hagan realidad sus sueños y que ninguna esperanza suya se quede sin realizar. Les deseo que encuentren el amor, la pasión, la ternura, la confianza y la felicidad. Y les deseo que un día puedan decir: he vivido en la vida todo lo que deseé vivir, y he alcanzado todo aquello que esperé alcanzar. Estoy satisfecho y feliz. —Silencio absorto—. Josh me deparó anoche una gran alegría. No regresará a Alaska. Se va a convertir en mi socio, y yo estoy muy orgulloso de tal cosa. Brandon Corporation tiene desde hoy dos presidentes con los mismos derechos...

			El resto del discurso se desarrolló entre atronadores aplausos.

			William Randolph Hearst se llegó hasta donde se encontraba Josh para expresarle su congratulación.

			—¡La noticia saldrá en la primera plana! Enhorabuena, Josh. —Sonrió con gesto de disculpa—. Le ruego que me perdone... Debí decir, señor.

			—Siga llamándome Josh, por favor.

			—Charlton está muy orgulloso de usted.

			Una vez que los felicitantes regresaron a sus mesas o a la pista de baile, Josh se encaminó por el jardín en dirección a la casa. La fiesta, los fuegos artificiales, la música, el gentío, todo aquello le sobrepasaba en esos momentos. Con qué placer huiría ahora a la amplitud, a la calma silenciosa y a la soledad a las que estaba acostumbrado desde hacía unos años.

			Charlton, que se dio cuenta de que su nieto deseaba marcharse de la fiesta, se cruzó en su camino.

			—¿Adónde vas?

			—A pasear un rato.

			—¿A la una y media de la madrugada?

			—Quiero estar a solas.

			—¿Qué sucede contigo? —preguntó su abuelo con cara de preocupación—. Desde ayer estás muy...

			—Estoy bien.

			—Bueno, como desees, Josh. ¿Quieres que te espere? ¿Con una copa de champán para brindar de nuevo por nuestra colaboración?

			—No, vete a dormir tranquilamente. No sé todavía a qué hora regresaré. Puede que se haga tarde. O temprano...

			Charlton sonrió, mostrando los dientes.

			—Entiendo. Vale, entonces, ¡buenas noches, chico!

			Nada más cambiarse de ropa y ponerse una camisa, un jersey y unos tejanos, Josh salió de Brandon Hall y se fue caminando calle abajo antes de girar en dirección norte. Las dos menos cuarto. Era una noche tranquila. El aire era suave, como la seda, y el cielo estrellado centelleaba mientras bajaba por Broadway Street. Disfrutó de la sensacional vista sobre la bahía nocturna. La calle se hizo más empinada y él caminaba más deprisa de modo que, involuntariamente, fue adoptando el mismo paso a grandes zancadas que en Alaska, en donde todo era mucho más extenso y las distancias, más largas. Con cada zancada fue tranquilizándose y serenándose un poco más. Un sonido suave interrumpió de pronto el silencio: el ronroneo del motor de un automóvil que ascendía Nob Hill a sus espaldas. Él había alcanzado ya Pacific Avenue cuando oyó aquel automóvil que se le acercaba a toda velocidad. Se detuvo y se volvió a mirarlo. Era un Duryea rojo, el modelo que había admirado ayer cuando...

			El coche pasó a toda pastilla a su lado.

			«¡Es ella!», pensó Josh. Se quedó allí como atontado. La había reconocido a la luz de las farolas de la calle. Por unos instantes quiso gritarle: «¡Espera!», pero cuando levantó el brazo para hacerle señas, ella doblaba ya por Pacific Avenue y desapareció. Ella no le había visto.

			Josh corrió hasta el cruce, se quedó parado en mitad de la calle y la vio conducir rápidamente por Pacific Avenue abajo, en una recta interminable. El coche se fue haciendo cada vez más pequeño, pero pudo divisarlo todavía hasta que alcanzó el lugar más bajo de la pendiente. Ella no giró sino que siguió conduciendo en dirección a Presidio. Las luces del Duryea se convirtieron en ascuas que se iban apagando cuando ella se adentró en las Pacific Heights, pero él pudo seguir viéndola como una estrella fugaz que se deslizaba por el cielo nocturno. E igual que con la visión de una estrella fugaz formuló un deseo para que se hiciera realidad: quería volver a verla.

			Se quedó como hechizado mientras la veía alejarse. Ella había alcanzado ahora el punto más alto de la calle, se encontraba a casi una milla de distancia. Las luces del Duryea desaparecieron por detrás de la colina. A Josh le sobrevino la sensación de que, sin ella, la noche se había vuelto un poco más oscura.

			«¿Quién es ella?», se preguntó. «¿Y cómo puedo encontrarla?»

			Finalmente siguió caminando con una sensación de soledad. Estaba triste por haberla visto y al mismo tiempo por haberla perdido de vista en un instante. Aspiró profundamente el aire fresco de la noche para sosegarse. Cruzó la Broadway, y unos pocos minutos después llegó a Lombard Street. La casa de Ian se hallaba en la parte más empinada de la calle, en la cuesta de Russian Hill. Era la parte más tranquila porque la calle era demasiado escarpada para los coches de caballos, e incluso los automóviles subían y bajaban realizando amplios virajes.

			Subió jadeando los escalones empinados junto a la calle y golpeó con la aldaba en la puerta. Ian tardó un rato en abrir.
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